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			PRÓLOGO

			Si todo sigue igual, en 132 años habremos cerrado la brecha de género a nivel mundial. Así lo pronosticó el Foro Económico Mundial en 2022. Es un acierto retórico en sentido estricto, pues convoca a través de un argumento corto, claro y fuerte. Pero es un lapso demasiado largo para nuestro tiempo. 

			Al comenzar la lectura de este magnífico libro, pensé que el término “brecha” significaba distancia entre un punto y otro. Una distancia que siendo una categoría espacial es —y por lo mismo— temporal. A eso aluden los 132 años. Pero no es así. Brecha significa un espacio roto en su continuidad. Alude a la ruptura, algo que estuvo unido alguna vez… O que no debiera estar roto. Me quedé pensando si la etimología podía referirse a algún tiempo pretérito. Al discurrir sobre sus páginas, sin gran esfuerzo comprendí que se refería efectivamente a una categoría temporal que no estaba en el pasado sino en el futuro. Una ruptura respecto de valores sustantivos: la dignidad de las mujeres. 

			Nos sugiere entonces una reflexión amplia sobre el significado del tiempo histórico, de la forma en que unas culturas y sociedades vivencian y comprenden la relación del presente con el pasado y el futuro. 

			Volvamos por un rato a la historia. 

			¿Qué pasaba hace 132 años?

			Hice mis pequeños cálculos de historiadora que adora las cifras —pero que no sabe sumar— y me fui a una de mis fuentes favoritas: los censos de la población que en Chile comenzaron rudimentariamente en 1813 y que se formalizaron en el primer censo simultáneo en 1854. Ese censo revela la transición desde el antiguo régimen, que medía tipos de población, grupos, etnias y oficios, generalmente con fines tributarios, hasta la idea del individuo en un territorio. Se trataba de medir personas que en este nuevo concepto eran los miembros del Estado nacional. Los ahora denominados chilenos. Acudí al censo de 1895. ¡Era el más cercano en sentido inverso a los 132 años del Foro Económico Mundial! En ese entonces, como ahora, la proporción de hombres y mujeres era equivalente. En las zonas mineras y desérticas había más hombres. Fácil de comprender. Pero la migración interna no mostraba importantes diferencias de género. Se movían más o menos igual. Pero no sabemos si juntos. Si los campesinos partieron al norte, ellas partieron a la capital. Es posible que muchas vinieran con hijos y posiblemente sin el padre de los hijos. La tasa de matrimonios no era muy alta: 5,45 por mil habitantes. Lo que era muy alto era la ilegitimidad de los hijos, como entonces se llamaba a los nacidos fuera del matrimonio, que ese año marcó 38%. La ilegitimidad no significaba necesariamente ausencia del padre, pero es probable que muchos de ellos vivieran solo con la madre. Tampoco significa que todos los niños legítimos vivieran con ambos. El empleo femenino llegaba al 24% y en las décadas siguientes se produjo un descenso. El 40,2% estaba en el servicio doméstico, una cifra menor que en la industria, donde se alcanzaba el 47,8%. Más vale mirarlo a la inversa: dentro del servicio doméstico, el 86,7% era femenino. La mortalidad infantil era brutal. La población urbana crecía junto a un nuevo tipo de pobreza.

			¿Vale la pena seguir?

			Sí. 

			Porque nos vuelve a la pregunta del tiempo histórico y el sentido del futuro. 

			Quizás la diferencia más notable entre lo que sucedía a fines del xix y ahora sea aquello. Este censo se hizo con el mismo sentido que este libro. Para gobernar el futuro. Sin embargo, en ese entonces terminaba el siglo de oro de la fe en el progreso, aquella fe tan específica y únicamente moderna, según la cual los seres humanos construimos el futuro porque tenemos los instrumentos para hacerlo. El siglo xx se encargó de desmentir varios de sus supuestos y si en esa centuria se dudó de que nuestros saberes nos darían la paz, en lo que va de este ya sabemos demasiado bien que el progreso se había ido comiendo una naturaleza que revela su agotamiento. Aplaudimos a rabiar el mundo digital y ahora surgen las voces aterradas de que lo virtual va a ser la más perfecta forma de control que la especie humana haya conocido. Suma y sigue. Pareciera que estamos administrando la crisis que la certeza de ese progreso indefinido nos legó. Entre el desencanto del pasado y el miedo del futuro, el tiempo se nos ha vuelto opaco.

			Prefiero la opacidad a la luminosidad de las utopías. En la primera navega la democracia; en la segunda reina la dictadura.

			Pero sería un gran error entrar en el relativismo total respecto del pasado. 

			El cambio de las mujeres desde aquel censo hasta este libro es gigantesco. Y es positivo en relación con los valores de dignidad, libertad y justicia, valores que se construyen históricamente.

			Esa construcción, sin embargo, no es lineal ni mecánica. 

			¿Cómo se mide cerrar la brecha de género? Hay muchas y aquí aprendemos tanto de aquello. Personalmente, mi medida es que las mujeres puedan escoger. La pandemia dejó clarísimo cuán femenino es el cuidado de otros sin reconocimiento ni apoyo alguno. ¿Significa que las mujeres dejen de cuidar? ¿Significa que todos nuestros vínculos debieran ser contractuales? No, creo que debiera ser compartido y con apoyo público. Porque entonces es una opción. 

			Cerrar la brecha de género cambia nuestros vínculos individuales y sociales. En 132 años más —una eternidad para nosotros, un segundo en la historia humana—, la forma de habitar el género habrá cambiado mucho. Aventuro que la forma de habitar la masculinidad se modificará sustantivamente y ese cambio será liberador para ellos y para todos. Entonces este libro adquiere su sentido más fuerte: no es solo cerrar la brecha, es repararla.

			De este modo, las distinciones de género podrán liberarse de las relaciones de poder y ser fuente de colaboración. 

			Sol Serrano 
enero de 2023







			INTRODUCCIÓN

			Sylvia Eyzaguire y Rodrigo Vergara

			Las demandas de las mujeres por mayor justicia de género atraviesan las distintas esferas de la vida pública y privada en pos de alcanzar igualdad en dignidad y derechos. Estas demandas se encuentran recogidas, en parte, en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods) suscritos por Chile, cuyo quinto objetivo consiste en lograr para 2030 la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y niñas. El Estado y el Gobierno se encuentran actualmente exigidos ante estas demandas transversales y los compromisos adquiridos. Y satisfacer las metas establecidas en los ods a través del diseño de políticas requiere, sin duda, de un diagnóstico claro. ¿Dónde se encuentran las principales brechas de género? ¿Cuáles son sus magnitudes? ¿Qué factores inciden y cuáles son sus consecuencias para la sociedad en su conjunto? Sin respuestas a estas preguntas, difícilmente podremos avanzar en la construcción de una sociedad más justa. 

			El último informe global de brecha de género, elaborado por el Foro Económico Mundial en julio de 2022, estimó que la brecha de género global se cerraría en 132 años si mantenemos el ritmo actual. El informe mide cuatro dimensiones: a) participación económica y oportunidades, b) asistencia a educación, c) salud y sobrevivencia, y d) empoderamiento político. Las dimensiones que registran la mayor brecha son el empoderamiento político, con una diferencia de 78%, y participación económica y oportunidades, con una brecha de 39,7%. En el índice que contempla 146 países, Chile ocupa el lugar 47. Sin embargo, en la dimensión laboral ocupa el puesto 105. Las dificultades en el acceso al mundo laboral y las bajas remuneraciones conllevan consecuencias inmediatas y de largo plazo en la vida de las mujeres. Ellas repercuten en su nivel de bienestar, puesto que tienen probabilidades más altas de caer en la pobreza y tener pensiones más bajas para la vejez. 

			Asimismo, la brecha en participación laboral también tiene un impacto económico. El Banco Mundial estimó que, a nivel internacional, las mujeres contribuyen con el 38% de la riqueza del capital humano versus el 62% de los hombres. En el caso de países de medianos ingresos —como Chile—, las mujeres contribuyen con menos de un tercio de la riqueza del capital humano. El costo de esta desigualdad se calculó en 160,2 trillones de dólares al año (Wodon y De la Brière 2018). El Centro Latinoamericano de Políticas Económicas y Sociales (clapes uc 2020) estimó para Chile que cada punto de aumento en la participación laboral femenina representa un aumento de 0,5% del pib. A su vez, Abud y Brandon (2021) estimaron que, de cerrarse la brecha de género en participación laboral, el pib podría aumentar en 11,4% per cápita. Por su parte, el Nuevo Mapa del Poder y Género en Chile (1995-2018), elaborado por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, muestra que la proporción de mujeres en puestos de poder ha aumentado sostenidamente en las últimas décadas en todos los ámbitos analizados. Sin embargo, en el mejor de los casos las mujeres ocupan apenas un cuarto de los puestos de poder en el ámbito político, simbólico y social, y solo el 9% en el área económica. 

			Las medidas de mitigación y contención del covid-19 han tenido un alto costo económico y social, pero dicho precio lo han pagado desproporcionadamente las mujeres, dejando nuevamente al descubierto su condición más precaria. La fundación Oxfam International estimó que, durante el año 2020, debido justamente a la pandemia, las mujeres perdieron más de 64 millones de puestos de trabajo a nivel mundial, con un costo en pérdidas de ingresos formales de al menos 800 billones de dólares. Según la cepal, la pandemia generó en la región un retroceso de más de una década en participación laboral femenina y se estima que en Chile más de la mitad de las mujeres perdieron o tuvieron su empleo suspendido temporalmente (Abud y Brandon 2021). Asimismo, la pandemia también reveló con fuerza la dispar distribución de los roles familiares al interior del hogar. Según la Encuesta del Uso del Tiempo (enut), las mujeres destinan en promedio cuatro horas más al día que los hombres a las tareas domésticas y de cuidado no remuneradas. Si consideramos tanto el trabajo remunerado como el no remunerado, las mujeres en promedio trabajan 10 horas al día, dos horas más que los hombres. Es altamente probable que parte importante de las diferencias entre hombres y mujeres tenga aquí su origen.

			La violencia es también otra dimensión a explorar cuando se trata de comprender las diferencias entre hombres y mujeres. Abruma el alto número de mujeres que ha sido víctima de acoso y abuso sexual en nuestro país. La encuesta del Observatorio Contra el Acoso en Chile (ocac 2020) reveló que el 64% de las mujeres habría sufrido al menos un tipo de acoso frente al 26% de los hombres; mientras que la iv Encuesta de Violencia contra la Mujer en el Ámbito de Violencia Intrafamiliar y en Otros Espacios (envif-vcm) revela que dos de cada cinco mujeres de entre 15 y 65 años han sufrido algún tipo de violencia física, psicológica o sexual durante su vida (2020).

			Este libro es un esfuerzo colectivo que busca, en primer lugar, visibilizar las brechas de género,1 identificando determinados ámbitos y estimando su magnitud. En segundo lugar, profundiza en las posibles causas de dichas brechas, así como también en sus eventuales consecuencias. Finalmente, se propone un conjunto de políticas públicas que permita reducir las discriminaciones arbitrarias contra las mujeres y así avanzar hacia una sociedad más equitativa. Las brechas identificadas y cuantificadas en este libro, por cierto, no son las únicas que enfrentan las mujeres. La selección de los ámbitos aquí analizados dependió de la disponibilidad de datos y del hecho de querer contribuir con información precisa y actualizada en ámbitos donde no existe tanta evidencia a nivel nacional.

			Creemos que los análisis basados en datos que aporta este libro permiten complementar la literatura existente y, con ello, ganar un horizonte más amplio de comprensión del fenómeno. Especialmente, porque uno de los aportes del libro es el estudio de distintas dimensiones en que la mujer enfrenta diferencias con respecto a los hombres y reconoce el carácter intersectorial de estos desafíos.

			Resúmenes de los capítulos

			Este libro contiene 11 capítulos, cuyos temas son: a) estereotipos, b) roles de género en las tareas y funciones familiares, c) violencia contra la mujer, d) diferencias entre hombres y mujeres en la demanda por atención de salud, e) brechas en educación, f) en el mercado laboral, g) en la vejez (o pensiones), h) en pobreza, i) desigualdades de género en ciudad y vivienda, j) las mujeres ante la justicia penal, y k) el enfoque jurisdiccional de género y el riesgo de activismo judicial.

			Los capítulos se organizan, en general, de forma similar. Primero una introducción, luego una revisión de la literatura, tanto internacional como nacional. Les sigue un análisis de estadísticas descriptivas del fenómeno que se analiza y se describen los métodos cuantitativos y econométricos utilizados para responder las preguntas formuladas. Cierran con algunas recomendaciones de política pública, junto a las conclusiones. Por su propia naturaleza, hay capítulos más cualitativos, que no siguen estrictamente esta secuencia, pero que mantienen parte de ella.

			En el Capítulo i, sobre estereotipos y roles de género, Ariadna Chuaqui y Carmen Le Foulon analizan los cambios en las percepciones de roles y estereotipos de género en Chile a partir de las encuestas de opinión pública del Centro de Estudios Públicos entre los años 2002 y 2022, complementados con datos de encuestas del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud). Sus resultados muestran que ha habido una notable disminución en las actitudes vinculadas a concepciones esencialistas sobre los roles de las mujeres. Sin embargo, aún se mantiene relativamente alta la percepción de efectos negativos en los hijos y vida familiar cuando la mujer se incorpora a la vida laboral.  

			Sylvia Eyzaguirre, Javiera Gazmuri y Clemente Larraín analizan, en el Capítulo ii, los roles de género en las tareas y funciones familiares. Parten observando que las mujeres egresan de la escuela con mejores notas y tienen, en promedio, más años de estudios que los hombres. No obstante, participan menos en el mercado laboral que los hombres y, cuando lo hacen, sus remuneraciones son menores. Ello lleva a que más mujeres que hombres estén bajo la línea de la pobreza y tengan pensiones más bajas. Los autores destacan que la reducción del tamaño de los hogares y del número de hijos, junto con un proceso de envejecimiento de la población y debilitamiento del matrimonio, ha generado una fragmentación del núcleo familiar, con un alza de los hogares monoparentales de jefatura femenina y unipersonales. Luego, estudian la distribución de las tareas de cuidado y crianza de niños, niñas y adolescentes (nna), de personas mayores o dependientes y de las labores domésticas entre parejas heterosexuales. Respecto de la crianza y cuidado de nna se observa que, cuando viven con ambos padres que trabajan remuneradamente, las mujeres dedican más tiempo que los hombres a estas funciones, sobre todo cuando hay menores de cuatro años en el hogar, independiente del nivel socioeconómico. En relación con el cuidado de personas mayores y dependientes, de nuevo las mujeres dedican más tiempo a estas funciones. En cuanto a las labores domésticas, las mujeres dedican, en promedio, 2,2 horas más al día que los hombres. Se examinaron también las diferencias de género en la satisfacción del uso del tiempo en el trabajo no remunerado. Si se comparan a hombres y mujeres que dedican la misma cantidad de horas a estas tareas, las mujeres presentan en promedio una menor satisfacción respecto del uso del tiempo que los hombres. Finalmente, se analizan las principales políticas públicas recientes en Chile que apoyan y complementan a las familias en las tareas de crianza y cuidado, y se formulan recomendaciones en materia de flexibilidad laboral, educación parvularia y básica, y atención de personas mayores y dependientes, que permitan apoyar a las familias y favorecer la corresponsabilidad.

			En el Capítulo iii, María José Abud, Roberto Cases y Pilar Larroulet abordan las diferencias que existen entre mujeres y hombres víctimas de delitos violentos. Primero, muestran la brecha de ser víctima de violencia por tipo de delito entre hombres y mujeres, evidenciando que las mujeres experimentan mayor violencia intrafamiliar que los hombres, mientras que los hombres tienen mayor probabilidad de ser víctima de un delito violento en el espacio público. Segundo, estudian los factores asociados a que una mujer tenga más probabilidades de sufrir violencia intrafamiliar, específicamente aquella ejercida por una pareja o expareja. Los resultados muestran que, si bien la violencia contra la mujer ocurre en todos los niveles educativos y de ingresos, mujeres de menor nivel socioeconómico y educacional tienen una mayor probabilidad de ser víctimas de violencia, como también las más jóvenes y con un mayor número de hijos. Las experiencias de violencia en la infancia, al igual que el consumo de alcohol de la pareja, son factores que aumentarían la probabilidad de ejercer violencia. Sobre la base de estos resultados, se proponen recomendaciones de política pública que apuntan a ampliar el marco legal en materia de violencia intrafamiliar y a fortalecer la oferta en materia de prevención y atención a las víctimas.

			La brecha de género en la atención de salud es abordada en el Capítulo iv por Javiera Gazmuri y Carolina Velasco. En particular, estas autoras estudian las razones detrás de las diferencias de género en la demanda —satisfecha e insatisfecha— por atención de salud. Primero, se analiza en qué medida las diferencias de género en el uso de las prestaciones de salud responden a las distintas actitudes y comportamientos que tienen hombres y mujeres y a factores externos. Se observa que ellas tienen un comportamiento de mayor prevención y cuidado (realizan más exámenes preventivos, conocen más su salud y controlan y tratan más sus enfermedades) que los hombres, lo que se refleja en una mayor demanda por atenciones. Segundo, se revisa la demanda insatisfecha, encontrando una mayor presencia de mujeres que de hombres en espera por atención médica en Fonasa. Resalta que el 13% de las mujeres esperaba por una consulta de especialidad en 2019 y que muchas más mujeres que hombres esperan por procedimientos relacionados con órganos y enfermedades propias de cada género, de los cuales 80% se asocia con las glándulas mamarias en el caso de las mujeres. Además, se revisa la información sobre la relación de las mujeres con el sistema de salud durante la gestación, parto y puerperio. Aunque la evidencia es escasa, existen transgresiones hacia los derechos de la mujer (y su entorno), que van desde la información que recibe —o no recibe— hasta la violencia verbal y no verbal; y que este es un ámbito donde existe escasa normativa y regulación.

			En el Capítulo v, Sylvia Eyzaguirre, Javiera Gazmuri y Enzo Faulbaum analizan las diferencias de género en educación. En términos más específicos, exploran las diferencias de género en las decisiones vocacionales de los estudiantes, en particular en lo relacionado con ocupaciones del mundo stem (ciencia, tecnología, ingeniería y matemática), donde las mujeres se encuentran en minoría. Los resultados reflejan que el desempeño académico y la trayectoria escolar son un factor poco relevante para explicar las diferencias de género en estas ocupaciones. Tampoco son factores explicativos algunas características del establecimiento educacional, tales como la composición de género del alumnado o del cuerpo docente en las asignaturas relacionadas con el mundo stem. Entre los factores culturales, la motivación instrumental por la ciencia y el interés en tópicos científicos parecen ser, marginalmente, determinantes en las preferencias vocacionales de las mujeres. Las diferencias en el desempeño académico, el contexto educacional, las expectativas de la familia y las actitudes del estudiante hacia la ciencia no logran explicar gran parte de las diferencias de género observadas en las preferencias vocacionales reveladas. A partir de los resultados obtenidos, los autores sugieren la existencia de otros determinantes en el modelamiento de las preferencias vocacionales, como por ejemplo los estereotipos de género. Sobre la base de los hallazgos encontrados, se proponen algunas recomendaciones para incentivar el interés de las mujeres por esta área del conocimiento.

			Roberto Cases, Daniela Leitch y Rodrigo Vergara estudian, en el Capítulo vi, las brechas de género en el mercado laboral. En particular las brechas en salarios y en participación laboral. Los resultados indican que la brecha salarial no explicada por características observables, experimentó una fuerte caída entre los años 1992 y 2006, pasando de 33% a 16%. Adicionalmente, se observa que desde 2015 dicha brecha se ha mantenido en torno a 16%. En cuanto a la brecha de participación, se muestra que ha bajado, producto básicamente de un aumento en la participación laboral femenina. Esta última, a su vez, se explica en gran medida debido al aumento progresivo de esta participación en las nuevas generaciones de mujeres que se van sumando a la población económicamente activa. Dentro de las conjeturas que podrían explicar las brechas que persisten en salarios y en participación, se pueden mencionar diversas barreras que enfrentan las mujeres en el mercado laboral, por ejemplo, regulaciones que encarecen su contratación, la distribución desigual de las labores domésticas y de cuidado, y castigos por demandar mayor flexibilidad laboral, entre otras. Al final del capítulo se hacen algunas recomendaciones de política pública para reducir estas brechas.

			El Capítulo vii, escrito por Daniela Leitch y Rafael Sánchez, trata sobre brechas de género en pensiones. Los autores se focalizan en cómo la estructura del sistema de pensiones y la historia laboral influyen sobre las pensiones. A partir de una simulación, encuentran que las edades de jubilación son el principal factor que explica las brechas de género en pensiones en nuestro país. En promedio, una mujer con una trayectoria laboral idéntica a la de un hombre y con los mismos parámetros de jubilación que él, salvo la edad de jubilación, obtiene una pensión hasta en un 41% menor. El segundo factor que más explica las brechas en pensiones son las diferencias en la densidad de cotizaciones, las cuales se traducen en una pensión alrededor de un 33% menor para las mujeres. Acumulando todas las diferencias de parámetros entre ambos sexos, los autores estiman que la pensión de la mujer llega a ser hasta 60% menor que la del hombre. 

			Las brechas de género en pobreza de los hogares en Chile son analizadas en el Capítulo viii, por Francisca Dussaillant y Sebastián Izquierdo. El estudio aborda tanto la pobreza por ingresos como la pobreza multidimensional. Los resultados muestran que un mayor porcentaje de mujeres adultas en el hogar (es decir, una mayor “feminización” de este) está asociado a la pobreza por ingresos. Esta brecha en la pobreza por ingresos entre hogares de alta y de baja feminización se logra explicar completamente por tres factores: la densidad laboral, la proporción de adultos trabajadores que son mujeres y la presencia de menores de edad. Debido a la menor inserción laboral femenina, en los hogares con mayor proporción de mujeres hay una menor densidad laboral, es decir, una menor proporción de sus integrantes adultos trabajan remuneradamente. Además, en los hogares con mayor proporción de mujeres, hay una mayor proporción de trabajadoras que reciben salarios inferiores a los que perciben los hombres. Finalmente, los hogares más feminizados tienen, desproporcionadamente, más presencia de menores de edad. La presencia de un menor reduce automáticamente el ingreso per cápita del hogar, ya que incrementa su tamaño, pero no su ingreso total. Cuando controlan por estas tres variables la diferencia en pobreza por ingresos entre hogares más y menos feminizados desaparece completamente y, en algunos ejercicios, incluso se revierte. En el caso de la pobreza multidimensional, se observa para todos los casos que una mayor feminización del hogar reduce la probabilidad de que este se encuentre en situación de pobreza. Esto va de la mano con la amplia literatura que muestra las diferencias en el uso de recursos entre hombres y mujeres al interior del hogar, donde se observa que estas últimas destinan una mayor proporción a inversión en dimensiones sociales, como salud, educación y nutrición.

			Clemente Larraín, Pía Palacios y Slaven Razmilic, en el Capítulo ix, estudian las brechas y desigualdades de género en ciudad y vivienda. Ellos complementan la literatura existente en la materia a partir de diversas encuestas e indicadores y observan, respecto del entorno urbano, que las mujeres perciben con mayor frecuencia diversos problemas del barrio. Por lo mismo, tienen una percepción más negativa de su espacio público y del equipamiento, y sufren con mayor frecuencia acoso callejero. En consecuencia, la experiencia de las mujeres en su entorno urbano suele ser insatisfactoria e insegura. Respecto de la movilidad, los autores constatan que las mujeres son quienes realizan en mayor proporción los viajes de cuidado (relacionados con las tareas y funciones del hogar), viajan con mayor frecuencia en transporte público y caminan para estos efectos más que los hombres. Todo esto ocurre con menor intensidad en las áreas metropolitanas más populosas, donde las brechas tienden a reducirse. Sobre la vivienda, se observa que las mujeres sufren en mayor proporción diferentes formas de exclusión habitacional (allegamiento, hacinamiento, campamentos, etc.), lo que se explica en gran parte por la vulnerabilidad económica de los hogares con jefatura femenina. Finalmente, en este trabajo se propone un indicador urbano que permite evaluar el cumplimiento de estándares de equipamiento, movilidad y entorno que son críticos para la experiencia urbana de las mujeres. Así, observamos que el Gran Santiago y las ciudades menores presentan peores condiciones para las labores de cuidado. A partir de estos análisis y resultados, se propone “la ciudad de los cuidados” como horizonte para las áreas urbanas chilenas, cuyo foco esté en la planificación de espacios urbanos y habitacionales que apoye la realización de las tareas y funciones del hogar. 

			En el Capítulo x, Evangelina Dardati, Pablo Fuenzalida y Sebastián Izquierdo abordan las brechas de género en la justicia penal. Responden dos interrogantes usuales en la literatura sobre las relaciones entre género y delincuencia, utilizando datos provenientes de la Defensoría Penal Pública. Primero, buscan responder si existen brechas de género en la realización de delitos y, segundo, si existen diferencias de trato por parte de la judicatura en materia penal respecto de hombres y mujeres. Por medio de estadísticas descriptivas responden afirmativamente a la primera pregunta, ya que los hombres representan casi el 90% del total de acusados de delitos penales. Por medio de un modelo econométrico responden también en forma afirmativa la segunda interrogante: las mujeres que delinquen suelen recibir un trato más indulgente de la justicia en todas las etapas del proceso penal, con excepción de aquellos delitos que suelen catalogarse de violentos. Para esos casos, la relación es inversa, siendo las mujeres más castigadas que los hombres. Los autores también formulan algunas recomendaciones de políticas públicas, como la constitución de instancias de observación del comportamiento judicial dirigidas a controlar y transparentar sesgos de género, y la formalización y revisión de los denominados “tribunales de droga”, entre otras.

			En el último Capítulo, Macarena Granese y Lucas Sierra abordan el enfoque jurisdiccional de género y el riesgo del activismo judicial. Parten notando que la propuesta de nueva Constitución, rechazada en el plebiscito del 4 de septiembre de 2022, contenía múltiples alusiones al género. Se concentran en aquella que ordenaba a los tribunales de justicia fallar “con enfoque de género”. Analizan qué se entendía con este mandato y cuáles serían las justificaciones teóricas y normativas del mismo. Su hipótesis es que, si bien el “enfoque de género” no es algo del todo nuevo en nuestra jurisprudencia, el hecho de consagrarlo a nivel constitucional envolvía un innecesario riesgo de activismo judicial. Es decir, el riesgo de que los tribunales pretendan establecer ellos mismos el Derecho, tomando distancia de lo que ordena la ley. Si este riesgo se materializa, se erosionan valores democráticos tan fundamentales como la separación de poderes y la voluntad democrática. Si bien la propuesta elaborada por la Convención Constitucional fue rechazada en el plebiscito de salida, los autores estiman que una de las materias que quedará rondando en el debate público y en el proceso constituyente que pueda continuar será, precisamente, la del género y sus diversas manifestaciones institucionales. En este sentido, la propuesta de nueva Constitución rechazada es una experiencia valiosa para el futuro.

			Algunas conclusiones y recomendaciones transversales

			En la gran mayoría de las dimensiones estudiadas se advierten brechas entre hombres y mujeres. Si bien en algunos casos estas se han ido reduciendo en el tiempo, como por ejemplo en salarios y participación laboral, en general siguen presentes y su magnitud es significativa. Las mujeres están en mayor proporción en listas de espera en salud, dedican más tiempo que los hombres a labores de cuidado, incluso cuando tienen además un trabajo remunerado y su pareja se encuentra desocupada, sufren mayor violencia intrafamiliar, son minoría en carreras relacionadas con el mundo de la ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas (stem), participan menos en el mercado laboral y perciben menores salarios, están más asociadas a pobreza por ingreso, tienen pensiones más bajas, su experiencia con el entorno urbano es peor que la de los hombres y sufren mayor exclusión habitacional. 

			Al analizar la evidencia de los distintos capítulos, encontramos que parte de las brechas se logran explicar por datos observables. Ello es una buena noticia, porque muchos son susceptibles de ser intervenidos a través de políticas públicas. Sin embargo, en varios capítulos los análisis estadísticos no permiten explicar las brechas existentes a través de factores conocidos. Así, por ejemplo, en el Capítulo v, sobre brechas en términos de cursar carreras stem, los autores consideran que ni el desempeño académico, ni la trayectoria escolar, ni características del establecimiento escolar, ni las expectativas de la familia, entre otros factores, son capaces de explicar esta brecha. Sobre la base de estos resultados se sugiere que la diferencia podría estar explicada por factores que son más difíciles de medir cuantitativamente, como son los estereotipos y roles de género. En el Capítulo vi, sobre brechas en el mercado laboral, los autores encuentran algo parecido: la parte no explicada por factores observables explica la totalidad (incluso en algunos casos más de la totalidad) de las diferencias en salarios y participación laboral. Ello nos lleva a una dimensión que los datos no logran iluminar. Esta zona de sombras pareciera estar determinada por los estereotipos y roles de género, que subyacen a las preferencias y conductas individuales y colectivas. En este sentido, llama la atención positivamente el cambio registrado en los últimos años en las percepciones sobre roles de género. Pero lamentablemente no se observa un cambio de igual magnitud en la distribución de las tareas familiares, pues son las mujeres quienes se llevan la mayor parte de la carga en este aspecto, aun cuando ambos trabajen remuneradamente o incluso solo ella. De hecho, la pandemia visibilizó esta realidad de forma descarnada, teniendo graves consecuencias para las mujeres.

			La pobreza tiene rostro de mujer. Los hogares más feminizados (con mayor proporción de mujeres) son más pobres que los menos feminizados, por la menor participan laboral femenina, remuneraciones más bajas y mayor presencia de menores de edad en el hogar. De igual forma, la mayor exclusión habitacional de la mujer tiene su principal explicación en la mayor vulnerabilidad económica de los hogares con jefatura femenina. Ello es preocupante, toda vez que observamos una clara tendencia en el aumento de la fragmentación del núcleo del hogar con un incremento sostenido de hogares monoparentales con jefatura femenina.

			Con todo, los resultados aquí encontrados no son del todo negativos. Hay, por una parte, progreso en la reducción de brechas. A lo laboral, antes mencionado, se suma, por ejemplo, que ha habido una importante disminución con respecto a concepciones esencialistas sobre los roles de las mujeres. Por otra parte, hay aspectos donde las mujeres muestran ventajas importantes. En salud, por ejemplo, ellas tienen un comportamiento de más cuidado y prevención, registran en términos globales mejor desempeño académico, la pobreza multidimensional es menor cuando hay más mujeres en el hogar, porque ellas dedican más tiempo al interior del hogar a labores relacionadas con inversiones en dimensiones sociales, como salud, educación y nutrición. Asimismo, participan mucho menos en la realización de delitos. A su vez, se encuentra que las mujeres que delinquen suelen recibir un trato más indulgente de la justicia en todas las etapas del proceso penal (lo que está en línea con buena parte de la literatura internacional), con excepción de los delitos violentos.

			La principal conclusión a la que llega este libro, basado en evidencia,
es la necesidad de avanzar en igualdad de género. No obstante, en el Capítulo xi se hace una advertencia sobre el riesgo del activismo judicial que podría conllevar incorporar en la Constitución, tal como se hizo en el proyecto rechazado por la ciudadanía el 4 de septiembre de 2022, el ordenar a los tribunales que fallen con enfoque de género. Si bien el enfoque de género no es nuevo en nuestra jurisprudencia, consagrarlo en la Constitución podría gatillar activismo judicial, erosionando valores democráticos fundamentales como la separación de poderes y la voluntad democrática. El camino para alcanzar la equidad debiera ser a través de políticas públicas que apunten a atacar las causas de las discriminaciones arbitrarias y promuevan la corresponsabilidad.

			En los capítulos se hacen recomendaciones de política para reducir las brechas de género. Como es de esperar, muchas de estas recomendaciones son transversales, en el sentido de que se aplican a más de un ámbito. La reforma al artículo 203 del Código del Trabajo, que establece que las empresas con más de 20 empleadas mujeres deben proveer de sala cuna a los hijos menores de dos años de sus trabajadoras, es mencionada en diversos capítulos. La idea es eliminar el piso y subsidiar a las pequeñas y medianas empresas para evitar que esta norma castigue el salario de las mujeres y constituya un impedimento para su contratación. Esta medida se complementa con un sistema de financiamiento universal para el nivel medio (medio menor y medio mayor) de la educación parvularia, que atiende a niños de entre dos y cuatro años, y con la extensión de la jornada escolar completa en los niveles de prekínder hasta segundo básico, pues hoy solo existe financiamiento para un número limitado de estudiantes. Al mismo tiempo, se requiere aumentar la flexibilidad de la jornada laboral, pues permitiría a la mujer participar más en el mercado del trabajo y, con ello, reducir las brechas laborales, en pensiones y en pobreza por ingresos. La facilidad para el teletrabajo, pero cuidando que este no dañe la salud de las trabajadoras; la implementación de sistemas continuos de reconversión y capacitación laboral, que son particularmente importantes para las mujeres; el fortalecimiento de la Dirección del Trabajo, para evitar el no pago de cotizaciones (que afecta en forma significativa, por ejemplo, a trabajadoras de casa particular, en su gran mayoría mujeres); la facilitación de las denuncias de discriminación y la mejora del bono por hijo son algunas de las recomendaciones que permitirían ir también cerrando las brechas en materia laboral. En cuanto a pensiones, igualar gradualmente la edad de jubilación de hombres y mujeres e indexarla a tablas de esperanza de vida, junto con la implementación de tablas de mortalidad unisex, permitiría disminuir la brecha. 

			En varios capítulos se menciona el rol de la mujer en labores de cuidado como causa de las diferencias que se observan entre ellas y los hombres. En relación con esto surgen ciertas recomendaciones, como subsidiar las cotizaciones de seguridad social a cuidadores. Se sugiere también dar mayor flexibilidad al posnatal dirigido exclusivamente al padre como medida de fomento a la corresponsabilidad, pues la evidencia indica que los padres usan más este beneficio a medida que cuentan con mayor flexibilidad y que la corresponsabilidad ayuda a la inserción laboral maternal. 

			La educación como instrumento para ilustrar más claramente las discriminaciones de género y las formas de prevenirla cruzan transversalmente el libro. En materia de violencia, por ejemplo, se sostiene que es muy relevante el rol que cumple el sistema educativo para asegurar una formación sin estereotipos de género, que prevenga la violencia contra la mujer y que permita avanzar al conjunto de la sociedad hacia una tolerancia cero a la violencia. Además, una educación sin sesgo permitiría aumentar el interés de las niñas y adolescentes en asignaturas relacionadas con stem.

			Mejorar la calidad de los datos es una necesidad que también atraviesa los estudios de este libro. En el tema ciudad y vivienda, por ejemplo, se destaca lo clave que es tener información sobre las necesidades, preferencias y problemas que enfrentan los ciudadanos, recogiendo experiencia directa de mujeres, niños y adultos mayores.

			Esperamos que este libro sea una contribución a visibilizar las diferencias arbitrarias entre hombres y mujeres, y que las medidas de política pública aquí propuestas puedan incidir en la agenda de los gobiernos para avanzar hacia una sociedad más justa.
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					1  En el marco de este libro, la expresión “brechas de género” hace referencia a las diferencias que se observan entre hombres y mujeres. El término “género” no se utiliza en su acepción más estricta, que designa el grupo al cual pertenecen los seres humanos de cada sexo, entendido este desde un punto de vista sociocultural (rae), sino que se usa indistintamente para nombrar esta diferencia ya sea desde un punto de vista biológico como sociocultural. Las bases de datos utilizadas hacen imposible distinguir entre ambas categorías. Al mismo tiempo, estamos conscientes del debate que existe en torno a la concepción binaria del género. Este libro está lejos de desconocer la lucha por el reconocimiento de la diversidad y disidencia sexual y de género. De hecho, consideramos una tarea sumamente relevante visibilizar las brechas arbitrarias que padecen estos grupos y para ello es fundamental que el Estado avance en registrar de forma más amplia el género de las personas. Con todo, el objeto de este trabajo se limita a visibilizar las brechas que padecen las mujeres, que son la mitad de la población mundial. 

				

			

		


		
			CAPÍTULO I
Estereotipos y roles de género

			Ariadna Chuaqui y Carmen Le Foulon*

			Resumen ejecutivo

			En los últimos 20 años ha aumentado sustantivamente la participación de las mujeres, tanto en el ámbito laboral como educacional. ¿Han cambiado las percepciones de la población sobre los roles de género durante estas dos décadas? El objetivo de este capítulo es analizar los cambios en las percepciones de roles y estereotipos de género en Chile. Para esto, se analizan los Estudios Nacionales de Opinión Pública del Centro de Estudios Públicos (CEP) de 2002, 2012, 2017 y 2022, al igual que una pregunta experimental en la última medición para capturar sesgos implícitos. Además, para explorar los estereotipos de género asociados a los conceptos “hombre” y “mujer”, se utilizan los datos recogidos por la Encuesta Nacional Auditoría a la Democracia (ENAD), del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD 2018). Nuestros resultados muestran que ha habido una notable disminución en las actitudes vinculadas a concepciones esencialistas sobre los roles de las mujeres. Sin embargo, si bien ha habido avances, aún se mantiene relativamente alta la percepción de efectos negativos en los hijos y vida familiar cuando la mujer se incorpora a la vida laboral. Relacionado con lo anterior, se observa que en 2018 tanto hombres como mujeres asocian a las mujeres con conceptos estereotípicamente masculinos (como agencia), pero no se observa una asociación de los hombres con conceptos estereotípicamente femeninos (como calidez), los que justamente se vinculan a tareas de cuidado. 

			1. Introducción

			En los últimos 20 años, la participación de las mujeres en el ámbito laboral, ya sea en esferas de toma de decisiones o en sectores tradicionalmente dominados por hombres, ha aumentado. Esto también se aprecia en la participación de mujeres en el ámbito de la educación superior. Sin embargo, como muestran los diferentes capítulos en este libro, la brecha salarial entre hombres y mujeres aún persiste, la participación laboral femenina sigue siendo de las más bajas de la región y se mantiene una diferencia importante en el número de horas diarias que las mujeres dedican a las tareas domésticas de cuidado y crianza en comparación con los hombres. En este contexto, cabe preguntarse cómo han cambiado las percepciones de los roles y estereotipos de género durante estas dos décadas.

			El objetivo principal de este capítulo es entender la evolución de las actitudes sobre roles y estereotipos de género en Chile. Para esto, se analizan los resultados de los Estudios Nacionales de Opinión Pública CEP de abril-mayo de 2022, abril-mayo de 2017, abril de 2012 y diciembre de 2002; cuatro encuestas con representación nacional, que miden percepciones y actitudes sobre los roles de género a través de un cuestionario desarrollado por el International Social Survey Program (ISSP).1 Esta medición sirve para entender si se ha producido un cambio significativo en las actitudes de la población respecto de los roles de género. También se incluyó una pregunta de diseño experimental en la última medición, para capturar sesgos de género implícitos en la contratación de un gerente general de una gran empresa. 

			Además de las preguntas de la encuesta CEP, se utilizan los datos recogidos por la Encuesta Nacional Auditoría a la Democracia (ENAD), del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD 2018), para hacer un análisis sobre los estereotipos de género asociados a las palabras “mujer” y “hombre”.

			Así, este capítulo analiza los estereotipos y roles de género asociados a una conceptualización binaria del género, es decir, femenino versus masculino y mujer versus hombre, focalizando la revisión bibliográfica en la literatura que conceptualiza los estereotipos de forma binaria. Aunque entendemos que la discusión de género es más compleja, las encuestas analizadas, así como el presente libro, tratan sobre las brechas entre hombres y mujeres, por lo que no se abordarán estereotipos de género fuera de esta relación (sin por ello pretender que la cuestión de género se reduzca a esta concepción binaria). 

			El capítulo se estructura de la siguiente forma: la sección 2 revisa la literatura sobre los estereotipos y roles de género. En la 3 se describen los datos, las variables y la metodología utilizada para la medición de roles y estereotipos de género. La sección 4 presenta y analiza los resultados para entender la evolución en las actitudes sobre los roles de género en la población chilena a través del tiempo, y profundiza en la prevalencia de diferentes sesgos y estereotipos de género. Finalmente, en la sección 5 se discuten las potenciales implicancias que surgen a partir de los hallazgos y se evalúa si las explicaciones teóricas sobre cambios de actitud hacia los roles de género sustentan estos resultados.

			2. Revisión de la literatura 

			Si bien los estereotipos y roles de género pueden considerarse conceptos diferentes, los estudios analizados los abordan en general de manera conjunta, sin establecer límites claros entre ambos. Mientras que algunos estudios consideran los roles sociales como una forma de estereotipos de género (por ejemplo, Kite, Deaux y Haines 2008), otros utilizan ambos conceptos de manera intercambiable. En este capítulo, y por claridad en la exposición, nos referiremos a estereotipos cuando se asocian a características y atributos de hombres y mujeres, más que a posiciones y ocupaciones. 

			En la literatura, los estereotipos son entendidos como asociaciones y creencias consensuadas sobre las características y atributos de individuos pertenecientes a un grupo o categoría social en particular (Koenig y Eagly 2019). Los estereotipos no son solo etiquetas, son suposiciones respecto de las conductas y los rasgos de miembros de un grupo social, creando expectativas ante sus comportamientos a nivel individual y grupal (Kite, Deaux y Haines 2008). En este sentido, los estereotipos de género suelen ser de carácter prescriptivo: los rasgos asociados a las mujeres y a los hombres tienden a ser también los que se les exigen a las mujeres y a los hombres.2 Por ejemplo, la creencia estereotipada de que las mujeres son cariñosas y afectuosas, va acompañada de la expectativa de que deben ser afectuosas y cariñosas, al igual que la creencia de que los hombres son fuertes e independientes, va acompañada de la prescripción de que deben ser fuertes e independientes (Prentice y Carranza 2002).

			Un modelo teórico que intenta explicar la forma en que los roles (ya sean de género u otros) fortalecen e influyen en los estereotipos es la teoría de los roles sociales (Social Role Theory, SRT). Esta teoría sugiere que el contenido de los estereotipos surge principalmente del comportamiento del rol observado en ciertos grupos sociales, es decir, conjuga la asociación de las características del rol con el individuo que ocupa el rol (Eagly 1987, Eagly y Wood 2012, Wood y Eagly 2012, Koenig y Eagly 2014). Con el tiempo, estas observaciones se convierten en creencias estereotipadas (Kite, Deaux y Haines 2008).

			Una de las ventajas de SRT como teoría que explica el contenido de estereotipos, es que presenta un relato plausible de los procesos psicológicos que subyacen a los estereotipos, ya que se centra en los comportamientos directamente observables de los miembros de un grupo (Koenig y Eagly 2014). Así, los estereotipos de género vinculan los grupos de género (masculino/femenino) con roles o atributos particulares, como por ejemplo carrera/familia o agencia/comunidad (Charlesworth y Banaji 2022). Este vínculo suele ser de carácter esencialista o tradicional.3 Otro ejemplo: las mujeres, al ejercer más a menudo que los hombres roles que requieren comportamientos de cuidado, son percibidas como sensibles y cálidas, lo cual crea el supuesto de que las mujeres poseen rasgos comunitarios. En cambio a los hombres se les atribuyen rasgos de agencia, tales como liderazgo y autoridad, al tener mayor presencia en puestos de trabajo de alto rango.4

			Otra forma de explicar el contenido de estereotipos es el modelo de contenido de estereotipos (Stereotype Content Model, SCM). A diferencia de SRT, SCM establece que los estereotipos son creados por la interacción social entre grupos y por la posición que estos grupos ocupan en la estructura social (Kite, Deaux y Haines 2008; Fiske et al. 2002). Así, SCM sugiere que los estereotipos tienen dos dimensiones: competencia (asociada a ser capaz, confiado, independiente, competitivo e inteligente en relación con otros) o calidez (relaciones de cooperación, asociadas a ser tolerante, cálido, de buen carácter y sincero). Asi, se asocian características de competencia a los grupos de “alto” estatus y de incompetencia a los de “bajo” estatus. Por otra parte, grupos con relaciones intergrupales cooperativas evocan una percepción de calidez (Biernat y Sesko 2018; Koenig y Eagly 2019). En este sentido, la interacción entre los grupos de género resulta en la categorización de hombres como competentes, pero no cálidos, y de mujeres como cálidas, pero no competentes.

			Nueva literatura sugiere que SRT y SCM están relacionados y que el contenido de los estereotipos de género emerge tanto de los roles como de las relaciones intergrupales (Koenig y Eagly 2019). Estos resultados permiten entender el contenido de los estereotipos de género como un fenómeno complejo, que nace de las percepciones individuales a nivel cognitivo de roles sociales y también de las interacciones intergrupales, las cuales a la vez están afectadas por los rasgos particulares del perceptor, el percibido y el contexto de la información recibida. 

			2.1. Implicancias de los roles y estereotipos de género

			La literatura en el área de la psicología y sociología ha estudiado los efectos adversos que pueden surgir a partir de la asociación de ciertos grupos con expectativas actitudinales. A nivel individual, estas ideologías generan sesgos cognitivos (estereotipos) que afectan la manera en que percibimos nuestras aptitudes/afinidades y las de los demás (Chatillon, Charles y Bradley 2018). Un hallazgo importante es que los estereotipos de género no solo tienen implicancias en las expectativas asociadas a grupos, sino también respecto de los individuos que pertenecen a esos grupos. En otras palabras, los estereotipos tienen implicancias a nivel individual, al atribuirle características asociadas al grupo a individuos específicos, proporcionando suposiciones rápidas y fáciles que afectan el comportamiento y las interacciones entre individuos (Schneider y Bos 2014, Yzerbyt y Demoulin 2010). Lo vemos cuando se asocia lo masculino al espacio público y lo femenino a la esfera privada. Este último conlleva la atribución de la reproducción y el cuidado a la mujer bajo el supuesto de que es su rol “natural”. Así, el estereotipo grupal respecto de las mujeres como “cálidas” y centradas en el cuidado, genera la expectativa de que es ella la que debe responsabilizarse por la labor de cuidado dentro de su esfera privada. Paradójicamente, estos “rasgos que tradicionalmente se han asociado a la ‘bondad’ (goodness) de las mujeres —su cuidado y sensibilidad hacia las necesidades de los demás— son a la vez los que las marcan como deficientes en el desarrollo moral” y de competitividad (Gilligan 1997, 208).

			Además de producir asociaciones a nivel individual, los estereotipos crean prejuicios que afectan sistemáticamente la forma en que las personas perciben y procesan información sobre miembros de cierto grupo social, así como su respuesta a ellos. Los prejuicios influencian las percepciones y comportamientos tanto de quienes evalúan (perceptores) como de quienes son objeto del estereotipo (percibidos), creando o manteniendo relaciones jerárquicas entre grupos. En el ámbito laboral, la literatura ha encontrado evidencia del impacto negativo de estereotipos de género en decisiones de contratación y promoción (Kessler, Low y Sullivan 2019, Buffington et al. 2016, Sczesny, Nater y Haines 2022). También se registra un impacto negativo en mujeres en negociaciones de sueldo (Prentice y Carranza 2002, Rudman et al. 2012) o en la participación laboral de las mujeres (Akyol y Ökten 2022). En el ámbito de la política, hay estudios que evidencian que ciertos estereotipos podrían beneficiar a las mujeres, por considerarlas menos propensas a la corrupción, mientras que otros las perjudican, que es lo que ocurre cuando se vincula más a los hombres con atributos como la competencia en el manejo económico (Reyes-Housholder y López-Cariboni s/f). El efecto, entonces, sería contextual a las circunstancias (Reyes-Housholder, Suárez-Cao y Le Foulon s/f). 

			Bosak y Diekman (2010) proponen que el prejuicio —entendido como un empeoramiento relativo en la evaluación de un individuo dada su pertenencia a ciertos grupos— emerge como resultado de una incongruencia entre el rol que este ocupa y el estereotipo asociado a su grupo de pertenencia. Sin embargo, los prejuicios no siempre incluyen una opinión negativa fácilmente identificable sobre el grupo objetivo; también pueden incluir opiniones “positivas” más sutiles, pero condescendientes y también dañinas. Actitudes sexistas o machistas, tales como “la mayoría de las mujeres no aprecian plenamente todo lo que los hombres hacen por ellas” o “las mujeres deben ser apreciadas y protegidas por los hombres”, incluyen tanto actitudes negativas como positivas (hacia mujeres y hacia hombres), que se encuentran a la base del mantenimiento de la desigualdad de género. Esto es conocido como sexismo benevolente, el cual se “basa en justificaciones más amables y gentiles de la dominación masculina y los roles de género prescritos” (Glick y Fiske 1997, 121).5 No obstante, los prejuicios son actitudes dinámicas y complejas, y grupos desfavorecidos también pueden tener prejuicios hacia los grupos favorecidos.

			De esta forma, los estereotipos de género inciden sistemáticamente en múltiples espacios sociales y la acumulación de los efectos negativos de asociaciones, prejuicios y discriminaciones pueden generar inequidades de género a nivel individual, institucional y cultural. 

			2.2. Factores asociados

			Las actitudes y percepciones sobre roles y estereotipos de género varían entre personas dentro de una misma sociedad, entre sociedades6 y en una misma sociedad a través del tiempo. Si bien son conceptos multidimensionales, la mayoría de los estudios construye un indicador único, muchas veces combinando los diferentes aspectos. Así, los análisis empíricos evalúan la asociación de diversos factores sobre una medida unidimensional de ideología de género que varía entre los polos de tradicionalismo y liberalismo.

			Uno de los resultados más consistente en la literatura es la asociación positiva entre mayores niveles de educación y actitudes liberales en las apreciaciones individuales sobre los roles de género (Knight y Brinton 2017, Ciabattari 2001). Este efecto, en general, se explica por la exposición a ideas más liberales (Bolzendahl y Myers 2004, Cunningham et al. 2005). También se ha encontrado una asociación entre nivel socioeconómico o ingresos, y actitudes liberales (Corrigall y Konrad 2007).

			En relación con la variación en el tiempo, se pueden identificar diferentes mecanismos. Por una parte, el efecto cohorte en donde el contexto histórico en el que una persona es socializada tempranamente incide en las actitudes, por lo que todas las personas nacidas y socializadas en un periodo comparten ciertas actitudes (Alwin y Krosnick 1991, Schober y Scott 2012, Perales, Lersch y Baxter 2019). En forma similar al efecto cohorte, el efecto periodo identifica como determinante el contexto general, pero asume que todas las personas, incluidas las adultas, son afectadas. En esta línea, se encuentra una asociación entre las actitudes de género y variables del contexto social, como características del mercado laboral y la presencia de las mujeres (Fortin 2005). Shu y Meagher (2018) encuentran que la mayoría de la varianza en las actitudes de género entre periodos se explica por la variación de factores de contexto, tales como los niveles de igualdad de género en la fuerza laboral y el nivel de sobrecarga horaria entre los hombres.

			Por otra parte, se pueden observar diferencias entre personas de una misma cohorte o periodo, debido a las vivencias y experiencias a lo largo de la vida. Sobre esto último, aunque no se espera que las experiencias sean las mismas para todas las personas de una misma edad, se puede pensar en el impacto de experiencias que suelen ser comunes a personas en ciertos rangos de edad, como tener hijos, trabajar o jubilar. De hecho, numerosos estudios utilizan la edad como proxy de las experiencias durante la vida y encuentran actitudes más tradicionales entre las personas de mayor edad (Perales, Lersch y Baxter 2019, Bolzendahl y Myers 2004). Sin embargo, otros estudios matizan la posibilidad de generalizar el impacto de las experiencias vividas o del ciclo de la vida de las personas a través de su edad (Lynott y McCandless 2000), o bien del aumento de actitudes conservadoras solo por el hecho de envejecer (Peterson, Smith y Hibbing 2020). En ese sentido, incorporan como variables explicativas diversos factores del ciclo de la vida, tales como tener hijos, estado civil o situación ocupacional (Corrigall y Konrad 2007, Baxter et al. 2015, Cunningham 2008, Cunningham et al. 2005, Perales, Lersh y Baxter 2019).7

			Un mecanismo diferente, no obstante, puede ser operacionalizado con las mismas variables del ciclo de vida (tener hijos o situación ocupacional), es el de la racionalización del interés propio (Hoffman y Hurst 1990, Bolzendahl y Myers 2004). Según este mecanismo, se espera que una persona tenga actitudes liberales sobre el género si sus propios intereses se benefician con esta ideología, y viceversa (Bolzendahl y Myers 2004). Así, por ejemplo, actitudes tradicionales de género se alinean de mejor manera con los intereses de un hombre en pareja con hijos que trabaja, ya que estas visiones tradicionales sostienen que el rol del hombre es el trabajo y el de la mujer el hogar. En cambio, lo inverso sucede con mujeres que participan en el mundo laboral, ya que no les beneficia la concepción tradicional que sostiene que ellas debiesen quedarse en el hogar. 

			Por último, otro mecanismo que genera las mismas asociaciones entre actitudes y variables del ciclo de la vida es el ajuste entre la realidad vivida y las actitudes para disminuir la disonancia cognitiva (Festinger 1957, Himmelweit y Sigala 2004, Schober y Scott 2012). Baxter et al. (2015) encuentran un cambio hacia actitudes más tradicionales en mujeres y hombres tras tener hijos, y argumentan que esto se debe tanto a un cambio en la forma de definirse (identidad) como una forma de resolver una disonancia en contextos en que se dificulta la permanencia en el mercado laboral de las madres por falta de institucionalidad adecuada. En la misma línea de adaptaciones cognitivas, Schober y Scott (2012) encuentran un cambio hacia actitudes más liberales si los arreglos formales de cuidado de los hijos y la participación laboral de la mujer contradecían sus visiones más tradicionales del rol de la mujer respecto del cuidado de los hijos. De esta forma, ambos estudios muestran la compleja interacción entre eventos y experiencias vividas con el contexto institucional en el cual ocurren. 

			Algunos estudios incorporan la religiosidad como un factor individual asociado a actitudes más tradicionales (Shu y Meagher 2018). Peek, Lowe y Williams (1991) distinguen el impacto de la religión a nivel individual y según el nivel de fundamentalismo de la religión, encontrando efectos diferenciados.8 También se pueden observar diferencias según la religión o denominación: Schober y Scott (2012) observan mayor tradicionalismo en religiones no cristianas y menor entre las protestantes, situándose la religión católica entre ambas. Akyol y Ökten (2022), a su vez, ven estereotipos de género menos tradicionales entre los musulmanes alevíes que en los musulmanes sunni. En esa misma línea, se podría analizar el rol del marianismo en América Latina, en el cual la figura de María se entrelaza con la figura de la madre abnegada, puntal de su hogar. Así, este puede ser entendido como el culto a la “superioridad espiritual femenina” (Stevens y Soler 1974). No obstante, el marianismo podría ser interpretado como la contracara del machismo, en realidad cae en un tipo de sexismo benevolente en el que aspectos emocionales y “positivos” de cuidado crean una definición unidimensional del concepto de “mujer” (Hussain et al. 2015). Esta concepción de la mujer también se encuentra presente en otras comunidades religiosas no católicas (Montecino 1990). Por otra parte, el género de la persona entrevistada también se incluye dentro de las variables explicativas y, en general, los estudios encuentran que las mujeres evidencian actitudes más liberales hacia los roles de género.

			2.3. Evidencia para Chile y comparación internacional

			El estudio de las desigualdades de género, al igual que el de los estereotipos de género tienen una larga trayectoria en Chile, pero en los últimos años adquirieron un renovado interés, especialmente en el área de la educación y en el ámbito laboral y familiar.9

			En la educación, además de estudios observacionales, se han incorporado técnicas experimentales y cuasi-experimentales para explorar estas desigualdades y estereotipos. Estudios recientes muestran la existencia de estereotipos de género en la educación, siendo los más consistentes aquellos asociados a la lectura como actividad femenina (Espinoza y Strasser 2020), la matemática como masculina (Del Río, Strasser y Susperreguy 2016) y la asociación de “brillantez” con los hombres (Napp y Breda 2022). Un estudio interesante que explica, en parte, la diferencia en tasa de matrícula en carreras altamente selectivas, es el de Bordón, Canals y Mizala (2020), que sostiene que los hombres postulan en mayor proporción que las mujeres entre candidaturas con puntajes en los márgenes de los puntajes de corte (ver capítulo sobre educación (V) de este libro).

			En cuanto al ámbito laboral y familiar, estudios en Chile evidencian que la población ha tenido actitudes distintas frente al rol del hombre de mantener económicamente a la familia, la incorporación de la mujer al mundo laboral y el efecto que esto puede tener en la vida familiar.10 Si bien entre 2009 y 2018 en Chile disminuyó el apoyo a asignar roles de cuidados en el espacio doméstico a las mujeres, el apoyo a la representación del hombre como proveedor de recursos para el hogar se mantiene estable (PNUD 2019). Asimismo, las actitudes liberales en cuanto a la participación de la mujer en el ámbito laboral y del hombre en el cuidado de la familia, no siempre se ven reflejadas en las actitudes sobre las potenciales consecuencias de la participación femenina en el mercado laboral para los/as hijos/as (Figueiredo et al. 2017).

			A nivel internacional, la Encuesta Mundial de Valores 2020 (World Values Survey, WVS) compara las percepciones sobre roles y estereotipos de género entre países de forma cuantitativa. En comparación con el promedio regional y de los países de la OCDE, Chile se posiciona con mayores niveles de actitudes tradicionalistas respecto a la participación de las mujeres en el mercado laboral y en la educación. Lo mismo ocurre con la compatibilidad de ser madre con la vida laboral y la evaluación de las mujeres en posiciones de liderazgo político. Estas creencias son especialmente pronunciadas en los hombres chilenos. El Gráfico I.1 muestra esta diferencia de forma clara: al comparar los niveles de actitudes tradicionalistas por sexo, se ve que casi el doble de los hombres cree que los hombres son mejores líderes políticos, mientras que las mujeres chilenas muestran resultados parecidos al promedio de Latinoamérica y la OCDE.

			GRÁFICO I.1. Proporción de encuestados en EVS-WVS 2017-2020
que están muy de acuerdo con la afirmación

			A. Hombres más derecho a trabajo

			[image: ]

			B. Hijos sufren cuando madre trabaja

			[image: ]

			C. Universidad más importante para niños que niñas

			[image: ]

			D. Hombres mejores líderes políticos

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia sobre la base de Haerpfer et al. (2022), utilizando datos de EVS-WVS 2017-2020 (EVS, 2022).

			Nota: Las afirmaciones sobre las que se pregunta a los encuestados son: A. “Cuando los empleos son escasos, los hombres deberían tener más derecho a un trabajo que las mujeres”; B. “Cuando una madre trabaja a cambio de un sueldo, los niños sufren”; C. “Una educación universitaria es más importante para un niño que para una niña”; D. “En general, los hombres son mejores líderes políticos que las mujeres”. La media latinoamericana se basa en Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, México y Perú. La media de la OCDE se basa en Australia, Chile, Colombia, Alemania, Japón, Corea del Sur, México, Países Bajos, Nueva Zelanda, Polonia, Eslovenia, España, Suecia, Turquía y Estados Unidos.

			3. Metodología

			En este trabajo se utilizan los datos de los Estudios de Opinión Pública CEP de abril-mayo de 2022, abril-mayo de 2017, abril de 2012 y diciembre de 2002; se trata de encuestas representativas a nivel nacional de la población en el país. Esto permite que todo análisis posterior, hecho a partir de los resultados, sea representativo de las actitudes sobre roles y estereotipos de género de toda la población.

			Las encuestas de 2002 y 2012 incluyen un módulo especializado, que mide las percepciones y actitudes sobre los roles de género a través de un cuestionario desarrollado por el International Social Survey Programme (ISSP).11 Este módulo, denominado Family and Changing Roles, incluye las mismas baterías de preguntas en sus mediciones, permitiendo construir un análisis a nivel agregado en tres puntos temporales, con 10 años de diferencia entre sí.12 Adicionalmente, en el año 2017 y 2022 se incluyeron en la encuesta nacional del CEP algunas preguntas de esta batería, permitiendo la consolidación de una base de datos más completa para este estudio, al contar con información a lo largo de 20 años. 

			Identificamos cuatro preguntas que indagan en dos dimensiones: la primera, asociada al impacto de la participación laboral de las mujeres en el ámbito familiar, y la segunda, asociada a una mirada esencialista en las preferencias y roles de las mujeres.13 Si bien es posible construir indicadores que agreguen las diferentes preguntas, se optó por analizarlas por separado. Esto se debe, como muestran Knight y Brinton (2017), a que diferentes dimensiones, tales como el rol de la mujer en el trabajo y las nociones esencialistas de la mujer como madre y esposa, exhiben diferentes trayectorias en el tiempo.14 Así, el estudio muestra cómo la disminución de nociones tradicionales en la sociedad no implica la primacía de concepciones liberales que lleven a la igualdad de género. En todas ellas, estar de acuerdo o muy de acuerdo con las afirmaciones corresponde a posiciones más tradicionales. Por ello, el análisis se centra en la evolución del porcentaje de la población que está de acuerdo o muy de acuerdo con cada afirmación, así como en identificar los factores que se asocian con ello. 

			En la última medición de la encuesta CEP de 2022, se decidió agregar una pregunta de diseño experimental para intentar medir e identificar los sesgos implícitos asociados a estereotipos de género. Este experimento busca explorar si existen sesgos de género implícitos en el ámbito laboral asociados al cargo de gerente general de una empresa o si hay otros factores que inciden en esta elección.

			El diseño presenta una situación hipotética en que dos personas han sido preseleccionadas para un cargo de gerente general, a partir de sus capacidades y aptitudes. El objetivo de esta introducción es establecer una igualdad entre los postulantes en términos de sus calificaciones para el cargo. Luego, se describen las dos personas: una con trayectoria educacional, pero sin experiencia profesional; la otra con trayectoria profesional y poco nivel educacional, para luego preguntarle a quién seleccionaría para un cargo de gerente general. Se aleatorizó el nombre de cada persona (María o Juan), que es el indicador de sexo del postulante y su trayectoria, así como el orden en que se presentan a las personas, generando cuatro escenarios alternativos. 

			Para entender de mejor manera los estereotipos de género, los análisis anteriores se completan con el análisis de dos preguntas abiertas que permiten analizar los rasgos o características asociadas con las palabras “mujer” y “hombre”. Estos datos fueron recogidos por la Encuesta Nacional Auditoría a la Democracia (ENAD) durante 2018, llevada a cabo por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), en conjunto con la Dirección de Estudios Sociales de la Universidad Católica de Chile (DESUC). Esta encuesta tiene un diseño similar a la encuesta CEP, siendo también representativa a nivel nacional. Las preguntas analizadas son:

			•Cuando usted piensa en la palabra “mujer”, ¿cuáles son las primeras palabras que se le vienen a la cabeza? Dígame hasta tres palabras. (Respuesta abierta, hasta tres menciones).

			•Cuando usted piensa en la palabra “hombre”, ¿cuáles son las primeras palabras que se le vienen a la cabeza? Dígame hasta tres palabras. (Respuesta abierta, hasta tres menciones).

			4. Resultados

			4.1. Evolución en el tiempo de las actitudes sobre roles de géneros15

			Al mirar la evolución en la población general, se ve una clara disminución de las visiones tradicionales, especialmente en la última medición de 2022.  La magnitud del cambio en el tiempo es mayor en las preguntas asociadas a miradas esencialistas sobre la mujer y su rol dentro del hogar (Gráficos I.2 y I.3), siendo las visiones tradicionales claramente minoritarias dentro de la población en 2022. No obstante, la tendencia es hacia actitudes más liberales, respecto de los efectos de la incorporación laboral de la mujer en hijos preescolares y en la familia en general (Gráficos I.4 y I.5), los cambios son de menor magnitud y aún predomina en la población una percepción negativa.

			Estas tendencias globales se replican tanto en hombres como en mujeres (Gráficos I.6 a I.9). De hecho, solo se observan diferencias estadísticamente significativas en cómo se perciben los roles de género en el ámbito familiar en las mediciones de 2017 y 2022. 

			GRÁFICOS I.2 y I.3. Actitudes hacia los roles de género 2002, 2012, 2017 y 2022

			La labor de un hombre es ganar dinero, la labor de la mujer
es cuidar el hogar y la familia

			[image: ]

			Tener un trabajo está bien, pero lo que la mayoría de las mujeres
en realidad desean es un hogar e hijos

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de las Encuestas CEP 44, 66, 79 y 86.

			GRÁFICOS I.4 y I.5. Percepción del efecto participación de la mujer en el
ámbito laboral en la familia 2002, 2012, 2017 y 2022

			Es probable que un niño en edad preescolar sufra
si su madre trabaja

			[image: ]

			Considerando todo lo bueno y todo lo malo, la vida familiar se resiente cuando la mujer trabaja tiempo completo

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de las Encuestas CEP 44, 66, 79 y 86.

			GRÁFICOS I.6 y I.7. Actitudes hacia los roles de género por sexo
2002, 2012, 2017 y 2022

			La labor de un hombre es ganar dinero, la labor de la mujer es cuidar el hogar y la familia (Muy de acuerdo + de acuerdo)

			[image: ]

			Tener un trabajo está bien, pero lo que la mayoría de las mujeres en realidad desean es un hogar e hijos (Muy de acuerdo + de acuerdo)

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de las Encuestas CEP 44, 66, 79 y 86.

			GRÁFICOS I.8 y i.9. Percepción del efecto participación de la mujer en el ámbito laboral en la familia por sexo 2002, 2012, 2017, 2022

			Es probable que un niño en edad preescolar sufra si su madre trabaja
(Muy de acuerdo + de acuerdo)

			[image: ]

			Considerando todo lo bueno y todo lo malo, la vida familiar se resiente cuando la mujer trabaja tiempo completo (Muy de acuerdo + de acuerdo)

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de las Encuestas CEP 44, 66, 79 y 86.

			Al mirar por grupos de edad, es interesante notar que solo se registran diferencias sistemáticas y estadísticamente significativas en todas las mediciones en la pregunta sobre el rol de la mujer. En las otras preguntas, solo en la última medición de 2022, los jóvenes exhiben actitudes más liberales que los mayores. En las anteriores mediciones no se evidencia un patrón claro. 

			GRÁFICOS I.10 y I.11. Actitudes hacia los roles de género por grupo etario
2002, 2012, 2017 y 2022

			La labor de un hombre es ganar dinero, la labor de la mujer es cuidar el hogar y la familia (Muy de acuerdo + de acuerdo)

			[image: ]

			Tener un trabajo está bien, pero lo que la mayoría de las mujeres en realidad desean es un hogar e hijos (Muy de acuerdo + de acuerdo)

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de las Encuestas CEP 44, 66, 79 y 86.

			GRÁFICOS I.12 y I.13. Percepción del efecto participación de la mujer en el ámbito laboral en la familia por grupo etario 2002, 2012, 2017 y 2022

			Es probable que un niño en edad preescolar sufra si su madre trabaja 
(Muy de acuerdo + de acuerdo)

			[image: ]

			Considerando todo lo bueno y todo lo malo, la vida familiar se resiente cuando la mujer trabaja tiempo completo (Muy de acuerdo + de acuerdo)

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de las Encuestas CEP 44, 66, 79 y 86.

			GRÁFICOS I.14 y I.15. Actitudes hacia los roles de género por escolaridad
2002, 2012, 2017 y 2022

			La labor de un hombre es ganar dinero, la labor de la mujer es cuidar del hogar y la familia (Muy de acuerdo + de acuerdo)

			[image: ]

			Tener un trabajo está bien, pero lo que la mayoría de las mujeres en realidad desean es un hogar e hijos (Muy de acuerdo + de acuerdo)

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de las Encuestas CEP 44, 66, 79 y 86.

			GRÁFICOS I.16 y i.17. Percepción del efecto participación de la mujer en el ámbito laboral en la familia por escolaridad 2002, 2012, 2017 y 2022

			Es probable que un niño en edad preescolar sufra si su madre trabaja 
(Muy de acuerdo + de acuerdo)

			[image: ]

			Considerando todo lo bueno y todo lo malo, la vida familiar se resiente cuando la mujer trabaja tiempo completo (Muy de acuerdo + de acuerdo)

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de las Encuestas CEP 44, 66, 79 y 86.

			Como muestran los gráficos I.14 a I.17, un elemento crucial para entender las percepciones tradicionales o esencialistas de los roles de género es el nivel educacional. En estos se evidencia que, excepto en una pregunta y medición, en todas las preguntas y en todas las mediciones, quienes cuentan con un mayor nivel educacional poseen actitudes menos tradicionalistas. 

			En resumen, la sociedad chilena se ha vuelto menos tradicional respecto de sus actitudes sobre los roles de género. Sin embargo, aún la mayoría de la población percibe efectos negativos de la incorporación de la mujer al trabajo, tanto para los hijos pequeños como para la familia. Esto último nos parece especialmente preocupante, si miramos entre el grupo de mujeres que se encuentra trabajando: aunque ha caído fuertemente desde los niveles exhibidos en 2002, aún en 2022 un tercio de las mujeres que trabaja está de acuerdo con afirmaciones relacionadas con el efecto negativo de la incorporación laboral de la mujer. Este grupo de mujeres trabajadoras convive con la percepción de que el hecho de que trabajen perjudica a su familia o hijos. Como vimos en la sección 2.4, esta proporción es alta en comparación con los países de la OCDE, pero similar e incluso menor a algunos otros países de la región. 

			4.2. Análisis multivariado

			En la sección anterior, edad y educación se asociaron a un nivel bivariado, con las visiones tradicionales de roles de género. Sin embargo, dada la expansión de la cobertura educacional en las últimas décadas, sobre todo en educación superior, es importante comprobar si estos efectos se mantienen en un análisis que considera en forma simultánea diferentes factores. Como se plantea en la sección 3.2, es importante controlar por variables del ciclo de la vida —como tener hijos o trabajar— y la afiliación religiosa. Por ello, en esta sección se presentan los resultados de modelos multivariados. En concreto, para cada variable se estima un modelo probit sobre la base de todas las mediciones e incorporando un efecto fijo por encuesta, de tal modo de evaluar el efecto contexto. La variable dependiente toma el valor 1 si la persona está muy de acuerdo o de acuerdo con la afirmación y 0 si no, para cada una de las afirmaciones. Al ser modelos no lineales, los efectos marginales no corresponden a los coeficientes; por eso, para facilitar la interpretación, los cuadros siguientes muestran los efectos marginales de cada variable.16 

			En el Cuadro I.1 se ven los resultados de las variables asociadas a la percepción del impacto de la participación laboral de la mujer, mientras que en el Cuadro I.2 se presentan los resultados asociados a concepciones esencialistas y del rol de la mujer en el hogar. 

			Contar con educación superior —sería una primera conclusión— está fuertemente asociado con actitudes liberales (exhiben una menor probabilidad de estar de acuerdo o muy de acuerdo con cada una de las afirmaciones). De hecho, es la variable explicativa cuyo efecto se mantiene para todas las preguntas y especificaciones, y a su vez evidencia uno de los mayores efectos marginales en términos de magnitud. El efecto marginal de contar con al menos un año de educación superior es mayor en las variables asociadas a visiones esencialistas.

			Debido a restricciones en los datos, no es posible distinguir entre efecto cohorte, periodo y edad. Sin embargo, sí es posible afirmar, por una parte, que los resultados no son consistentes con la presencia de un solo mecanismo, es decir, los resultados no pueden ser explicados solo por efecto edad o solo cohorte o solo periodo. Por otra parte, se evidencia un importante “efecto encuesta”, el cual es sustantivo y estadísticamente significativo para todas las variables. Comparando la magnitud de las transformaciones, encontramos que el cambio es mayor entre la primera década del estudio (2002-2012) que en la segunda década (2012-2022), si bien esta diferencia solo es significativa al 5% en aquellas variables asociadas a los hijos; en las otras dos variables asociadas al efecto negativo de la incorporación laboral de la mujer la diferencia es estadísticamente significativa apenas al 10%.

			Es interesante notar que tanto la asociación entre edad y visiones tradicionales, como la robustez varían según la dimensión analizada, pero no es afectada por la inclusión del nivel educacional, como podría pensarse, dado el reciente aumento de cobertura. En las variables asociadas al impacto de la participación laboral de la mujer, se observa una atenuación de su efecto al incorporar al modelo si la persona tiene hijos o no. Asimismo, su efecto no parece ser lineal y la forma depende de la pregunta específica. En cambio, el efecto marginal de ser mayor de 60 años respecto de los grupos más jóvenes es robusto a la incorporación de variables del ciclo de vida.

			Vivir en zonas rurales, que normalmente se asocia con visiones más tradicionales, no está vinculado a percepciones tradicionales respecto del efecto del trabajo de la mujer. En relación con las visiones esencialistas, su efecto no es robusto a la incorporación del grupo socioeconómico. Los efectos marginales cambian según la variable dependiente. Por una parte, entre aquellas asociadas al mundo laboral solo se evidencia una diferencia entre el grupo ABC1 y el grupo C2C3, mientras que en función de las visiones esencialistas son los grupos D y E los que se diferencian.

			Consistente con estudios en otros países, tener hijos también se asocia con visiones más tradicionales. El efecto marginal es positivo respecto de las preguntas sobre el rol de la mujer y sobre aquellas asociadas al impacto negativo de la incorporación laboral de la mujer en los niños preescolares y la vida familiar.  

			Se encuentra que el efecto de la religión depende no solo de la variable analizada, sino también de la religión que profesa la persona. Entre las variables asociadas al impacto negativo de la incorporación laboral de la mujer, no hay un efecto estadísticamente significativo en ser católico, pero sí en profesar otra religión. Al mirar la distribución de los datos, esta categoría está conformada en su gran mayoría por la religión evangélica. En las variables que dan cuenta de una visión esencialista de la mujer, sí hay una diferencia entre no profesar una religión y profesar la religión católica, siendo más tradicionales quienes lo hacen. Quienes profesan otra religión también cuentan con actitudes más conservadoras. Si bien los coeficientes estimados son mayores para quienes profesan otra religión, las diferencias no son estadísticamente significativas a niveles convencionales. 

			Las mujeres tienen, en promedio, visiones más liberales que los hombres en las preguntas asociadas a visiones esencialistas sobre el rol y preferencias de la mujer, pero no sobre el efecto de la participación de la mujer en la vida familiar, donde no se observa un efecto estadísticamente significativo. En función del impacto en los hijos preescolares, es interesante notar que el efecto se vuelve no significativo al incorporar la interacción entre la variable que indica si la persona trabaja y es mujer. 

			CUADRO I.1. Impacto participación laboral de la mujer

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Niño preescolar sufre

						
							
							Vida familiar se resiente

						
					

					
							
							
							(1)

						
							
							(2)

						
							
							(3)

						
							
							(1)

						
							
							(2)

						
							
							(3)

						
					

					
							
							Mujer

						
							
							-0,027

						
							
							-0,040**

						
							
							-0,016

						
							
							-0,001

						
							
							-0,02

						
							
							-0,026

						
					

					
							
							(0,017)

						
							
							(0,018)

						
							
							(0,026)

						
							
							(0,016)

						
							
							(0,017)

						
							
							(0,026)

						
					

					
							
							Edad: 30 a 44 años

						
							
							0,024

						
							
							-0,022

						
							
							-0,023

						
							
							0,083***

						
							
							0,049*

						
							
							0,049*

						
					

					
							
							(0,023)

						
							
							(0,026)

						
							
							(0,026)

						
							
							(0,023)

						
							
							(0,025)

						
							
							(0,025)

						
					

					
							
							Edad: 45 a 59 años

						
							
							0,041*

						
							
							-0,01

						
							
							-0,011

						
							
							0,103***

						
							
							0,064**

						
							
							0,064**

						
					

					
							
							(0,024)

						
							
							(0,026)

						
							
							(0,026)

						
							
							(0,024)

						
							
							(0,026)

						
							
							(0,026)

						
					

					
							
							Edad: 60 años y más

						
							
							0,069***

						
							
							0,017

						
							
							0,019

						
							
							0,037

						
							
							-0,012

						
							
							-0,012

						
					

					
							
							(0,025)

						
							
							(0,028)

						
							
							(0,028)

						
							
							(0,024)

						
							
							(0,026)

						
							
							(0,026)

						
					

					
							
							Rural

						
							
							0,012

						
							
							0,011

						
							
							0,01

						
							
							0,032

						
							
							0,028

						
							
							0,028

						
					

					
							
							(0,027)

						
							
							(0,027)

						
							
							(0,028)

						
							
							(0,027)

						
							
							(0,027)

						
							
							(0,027)

						
					

					
							
							Media Completa

						
							
							-0,014

						
							
							-0,012

						
							
							-0,012

						
							
							-0,015

						
							
							-0,009

						
							
							-0,009

						
					

					
							
							(0,021)

						
							
							(0,022)

						
							
							(0,022)

						
							
							(0,02)

						
							
							(0,021)

						
							
							(0,021)

						
					




					
							
							Superior Incompleta o Más

						
							
							-0,119***

						
							
							-0,095***

						
							
							-0,094***

						
							
							-0,153***

						
							
							-0,117***

						
							
							-0,117***

						
					

					
							
							(0,022)

						
							
							(0,025)

						
							
							(0,025)

						
							
							(0,022)

						
							
							(0,024)

						
							
							(0,024)

						
					

					
							
							Otra religión

						
							
							0,067**

						
							
							0,060**

						
							
							0,061**

						
							
							0,067***

						
							
							0,061**

						
							
							0,060**

						
					

					
							
							(0,026)

						
							
							(0,026)

						
							
							(0,026)

						
							
							(0,025)

						
							
							(0,025)

						
							
							(0,025)

						
					

					
							
							Religión católica

						
							
							0,008

						
							
							0,005

						
							
							0,004

						
							
							0,005

						
							
							0,004

						
							
							0,004

						
					

					
							
							(0,023)

						
							
							(0,023)

						
							
							(0,023)

						
							
							(0,022)

						
							
							(0,022)

						
							
							(0,022)

						
					

					
							
							Encuesta 66

						
							
							-0,176***

						
							
							-0,171***

						
							
							-0,174***

						
							
							-0,160***

						
							
							-0,158***

						
							
							-0,157***

						
					

					
							
							(0,021)

						
							
							(0,021)

						
							
							(0,021)

						
							
							(0,020)

						
							
							(0,020)

						
							
							(0,021)

						
					

					
							
							Encuesta 79

						
							
							-0,251***

						
							
							-0,243***

						
							
							-0,247***

						
							
							-0,182***

						
							
							-0,179***

						
							
							-0,178***

						
					

					
							
							(0,023)

						
							
							(0,023)

						
							
							(0,023)

						
							
							(0,021)

						
							
							(0,022)

						
							
							(0,022)

						
					

					
							
							Encuesta 86

						
							
							-0,296***

						
							
							-0,290***

						
							
							-0,294***

						
							
							-0,255***

						
							
							-0,255***

						
							
							-0,254***

						
					

					
							
							(0,025)

						
							
							(0,025)

						
							
							(0,025)

						
							
							(0,025)

						
							
							(0,025)

						
							
							(0,025)

						
					

					
							
							Hijos

						
							
							
							0,108***

						
							
							0,107***

						
							
							
							0,098***

						
							
							0,098***

						
					

					
							
							
							(0,022)

						
							
							(0,022)

						
							
							
							(0,022)

						
							
							(0,022)

						
					

					
							
							GSE: ABC1

						
							
							
							-0,074*

						
							
							-0,075*

						
							
							
							-0,141***

						
							
							-0,140***

						
					

					
							
							
							(0,042)

						
							
							(0,042)

						
							
							
							(0,043)

						
							
							(0,043)

						
					

					
							
							GSE: DE

						
							
							
							0,001

						
							
							0,001

						
							
							
							0,004

						
							
							0,004

						
					

					
							
							
							(0,019)

						
							
							(0,019)

						
							
							
							(0,020)

						
							
							(0,020)

						
					

					
							
							Trabaja

						
							
							
							-0,004

						
							
							0,019

						
							
							
							-0,029

						
							
							-0,034

						
					

					
							
							
							(0,018)

						
							
							(0,028)

						
							
							
							(0,018)

						
							
							(0,028)

						
					

					
							
							Mujer x Trabaja

						
							
							
							
							-0,041

						
							
							
							
							0,009

						
					

					
							
							
							
							(0,034)

						
							
							
							
							(0,034)

						
					

					
							
							Observaciones

						
							
							      5895

						
							
							      5895

						
							
							      5895

						
							
							      5895

						
							
							      5895

						
							
							      5895

						
					

				
			

			

			Fuente: Elaboración propia sobre la base de Encuestas CEP.

			Notas:

			1) Modelo de probabilidad lineal con errores estándares robustos entre paréntesis. 

			2) ***(p<0,001) **(p<0,01) *(p<0,05).

			CUADRO I.2. Concepciones esencialistas sobre roles
y preferencias de las mujeres

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Preferencia por hogar e hijos

						
							
							Labor es cuidar el hogar

						
					

					
							
							
							(1)

						
							
							(2)

						
							
							(3)

						
							
							(1)

						
							
							(2)

						
							
							(3)

						
					

					
							
							Mujer

						
							
							-0,051***

						
							
							-0,062***

						
							
							-0,059**

						
							
							-0,068***

						
							
							-0,069***

						
							
							-0,051***

						
					

					
							
							(0,015)

						
							
							(0,016)

						
							
							(0,024)

						
							
							(0,011)

						
							
							(0,011)

						
							
							(0,015)

						
					

					
							
							Edad: 30 a 44 años

						
							
							0,044**

						
							
							0,03

						
							
							0,03

						
							
							0,052***

						
							
							0,038***

						
							
							0,036***

						
					

					
							
							(0,021)

						
							
							(0,023)

						
							
							(0,023)

						
							
							(0,014)

						
							
							(0,013)

						
							
							(0,013)

						
					

					
							
							Edad: 45 a 59 años

						
							
							0,042*

						
							
							0,029

						
							
							0,028

						
							
							0,084***

						
							
							0,066***

						
							
							0,063***

						
					

					
							
							(0,022)

						
							
							(0,023)

						
							
							(0,023)

						
							
							(0,015)

						
							
							(0,014)

						
							
							(0,014)

						
					

					
							
							Edad: 60 años y más

						
							
							0,087***

						
							
							0,069***

						
							
							0,069***

						
							
							0,140***

						
							
							0,112***

						
							
							0,109***

						
					

					
							
							(0,023)

						
							
							(0,025)

						
							
							(0,025)

						
							
							(0,016)

						
							
							(0,016)

						
							
							(0,016)

						
					

					
							
							Rural

						
							
							0,044*

						
							
							0,031

						
							
							0,031

						
							
							0,043***

						
							
							0,026*

						
							
							0,024*

						
					

					
							
							(0,024)

						
							
							(0,024)

						
							
							(0,024)

						
							
							(0,016)

						
							
							(0,014)

						
							
							(0,013)

						
					

					
							
							Media Completa

						
							
							-0,057***

						
							
							-0,042**

						
							
							-0,042**

						
							
							-0,065***

						
							
							-0,044***

						
							
							-0,042***

						
					

					
							
							(0,019)

						
							
							(0,020)

						
							
							(0,020)

						
							
							(0,013)

						
							
							(0,011)

						
							
							(0,011)

						
					

					
							
							Superior Incompleta o Más

						
							
							-0,179***

						
							
							-0,141***

						
							
							-0,140***

						
							
							-0,115***

						
							
							-0,081***

						
							
							-0,076***

						
					

					
							
							(0,020)

						
							
							(0,021)

						
							
							(0,021)

						
							
							(0,015)

						
							
							(0,014)

						
							
							(0,013)

						
					

					
							
							Otra religión

						
							
							0,131***

						
							
							0,122***

						
							
							0,122***

						
							
							0,097***

						
							
							0,078***

						
							
							0,075***

						
					

					
							
							(0,025)

						
							
							(0,025)

						
							
							(0,025)

						
							
							(0,018)

						
							
							(0,016)

						
							
							(0,016)

						
					

					
							
							Religión católica

						
							
							0,078***

						
							
							0,076***

						
							
							0,076***

						
							
							0,050***

						
							
							0,042***

						
							
							0,040***

						
					

					
							
							(0,021)

						
							
							(0,021)

						
							
							(0,021)

						
							
							(0,014)

						
							
							(0,012)

						
							
							(0,012)

						
					

					
							
							Encuesta 66

						
							
							-0,199***

						
							
							-0,197***

						
							
							-0,198***

						
							
							-0,159***

						
							
							-0,138***

						
							
							-0,134***

						
					

					
							
							(0,023)

						
							
							(0,023)

						
							
							(0,023)

						
							
							(0,022)

						
							
							(0,020)

						
							
							(0,020)

						
					

					
							
							Encuesta 79

						
							
							-0,216***

						
							
							-0,212***

						
							
							-0,212***

						
							
							-0,183***

						
							
							-0,154***

						
							
							-0,150***

						
					

					
							
							(0,023)

						
							
							(0,023)

						
							
							(0,023)

						
							
							(0,022)

						
							
							(0,020)

						
							
							(0,020)

						
					

					
							
							Encuesta 86

						
							
							-0,358***

						
							
							-0,350***

						
							
							-0,350***

						
							
							-0,281***

						
							
							-0,238***

						
							
							-0,231***

						
					

					
							
							(0,024)

						
							
							(0,024)

						
							
							(0,024)

						
							
							(0,021)

						
							
							(0,021)

						
							
							(0,021)

						
					

					
							
							Hijos

						
							
							
							0,049**

						
							
							0,049**

						
							
							
							0,038***

						
							
							0,035***

						
					

					
							
							
							(0,020)

						
							
							(0,021)

						
							
							
							(0,014)

						
							
							(0,013)

						
					

					
							
							GSE: ABC1

						
							
							
							-0,084**

						
							
							-0,084**

						
							
							
							-0,008

						
							
							-0,008

						
					

					
							
							
							(0,038)

						
							
							(0,037)

						
							
							
							(0,027)

						
							
							(0,025)

						
					



					
							
							
							(1)

						
							
							(2)

						
							
							(3)

						
							
							(1)

						
							
							(2)

						
							
							(3)

						
					

					
							
							GSE: DE

						
							
							
							0,046**

						
							
							0,046**

						
							
							
							0,058***

						
							
							0,056***

						
					

					
							
							
							(0,019)

						
							
							(0,019)

						
							
							
							(0,013)

						
							
							(0,012)

						
					

					
							
							Trabaja

						
							
							
							-0,017

						
							
							-0,014

						
							
							
							-0,014

						
							
							0,001

						
					

					
							
							
							(0,017)

						
							
							(0,026)

						
							
							
							(0,010)

						
							
							(0,014)

						
					

					
							
							Mujer x Trabaja

						
							
							
							
							-0,005

						
							
							
							
							-0,026

						
					

					
							
							
							
							(0,031)

						
							
							
							
							(0,018)

						
					

					
							
							Observaciones

						
							
							      5895

						
							
							      5895

						
							
							      5895

						
							
							      5895

						
							
							      5895

						
							
							      5895

						
					

				
			

			

			Fuente: Elaboración propia sobre la base de Encuestas CEP.

			Notas: 

			1) Modelo de probabilidad lineal con errores estándares robustos entre paréntesis. 

			2) ***(p<0,001) **(p<0,01) *(p<0,05).

			Para evaluar si los coeficientes y efectos marginales estimados difieren según el sexo de la persona encuestada, se estimó el modelo 2 con interacciones con mujer en todas las variables.17 Solo la magnitud de las variables de edad y educación son estadísticamente diferentes entre mujeres y hombres. En particular, las mujeres mayores de 60 años son más liberales que sus contrapartes masculinas. Las diferencias por nivel de educación son menos robustas que las diferentes especificaciones en algunas de las variables, pero en general se aprecia que el efecto marginal de la educación es mayor entre las mujeres (siendo ellas más liberales), excepto en la percepción del rol de la mujer, donde la interacción o bien no es estadísticamente significativa o tiene el signo contrario. Esto último puede deberse a la alta correlación entre el nivel educativo de la mujer y el nivel socioeconómico. 

			4.3. Sesgos implícitos

			Existe bastante consenso en la literatura en cuanto a la definición de sesgos implícitos. A diferencia de los sesgos explícitos, los cuales son “creencias y actitudes que las personas saben que tienen, sujetas a un control deliberado (a menudo estratégico) en su expresión”, los sesgos implícitos implican una falta de conciencia y una activación no intencionada (Dovidio et al. 2010, 10). La mera presencia del objeto de actitud puede activar el estereotipo automáticamente, sin que el perceptor se dé cuenta. La medición de sesgos implícitos busca identificar aquellos estereotipos y/o prejuicios que se activan inconscientemente y que, de manera no intencional, generan actitudes asociadas. 

			Como se detalla en la sección 3, se incluyó una pregunta con un diseño experimental para evaluar la presencia de sesgos implícitos. En esta se presenta una situación hipotética con dos postulantes de iguales capacidades y aptitudes para un cargo de gerente general, y se varía aleatoriamente tanto la trayectoria (educacional o profesional) como el sexo del candidato o la candidata (María o Juan). Para poder identificar si hay sesgos implícitos en la selección de Juan por sobre María (o viceversa), se estimó la probabilidad de elección sobre la base de la variable sexo. Además, nuestro modelo incluyó orden de aparición y trayectoria como potenciales variables que inciden en la elección. Para evaluar si los coeficientes estimados difieren según el sexo de la persona encuestada, se incluyó la interacción por el sexo de la persona encuestada. 

			CUADRO I.3. Determinantes de la probabilidad de elección 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Variable dependiente

						
							
							Coeficiente

						
					

					
							
							Sexo: María

						
							
							-0,043

							(0,049)

						
					

					
							
							Trayectoria: Educacional

						
							
							-0,422***

							(0,049)

						
					

					
							
							Orden: Primera aparición

						
							
							0,069

							(0,049)

						
					

					
							
							Sexo x Mujer

						
							
							0,104

							(0,064)

						
					

					
							
							Trayectoria x Mujer

						
							
							0,015

							(0,063)

						
					

					
							
							Orden x Mujer

						
							
							0,003

							(0,064)

						
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta CEP 86.

			Notas: 

			1) Modelo de probabilidad lineal con errores estándares robustos entre paréntesis.

			2) ***(p<0,001) **(p<0,01) *(p<0,05).

			El Cuadro I.3 muestra la estimación de la probabilidad de elección según sea hombre (Juan) o mujer (María), trayectoria educacional o laboral, y orden de las alternativas presentadas. Los resultados muestran que no se observan efectos sustantivos por género. Es decir, en un escenario en que se entrega información sobre igualdad de capacidades, en promedio no se exhiben preferencias por sexo ni por el orden de las alternativas presentadas. Sin embargo, para la elección de un gerente sí se presenta una marcada preferencia por quienes cuentan con una trayectoria de trabajo y bajo nivel de educación formal, por sobre la persona con mayor educación formal sin experiencia profesional. 

			En un escenario donde se explicita que ambas personas cuentan con las capacidades para realizar el cargo, los resultados muestran que no existe una preferencia por sexo al momento de escoger a quién se contrataría para el cargo de gerente general de una gran empresa, a nivel representativo de toda la población chilena adulta. Por ello, y dadas las diferencias observadas en el mundo real, sería interesante explorar en estudios posteriores si, tal como lo plantean Reyes-Housholder y López-Cariboni (2022), los estereotipos “rellenan” de información relevante cuando esta no se encuentra fácilmente disponible. No obstante, este primer resultado sirve como punto de referencia sobre lo que la población en general considera importante a la hora de elegir a quién contratar cuando se explicita que ambos poseen las calificaciones para el cargo, donde lo más relevante para decidir entre candidatos similares pareciera ser la trayectoria más que el género. 

			4.4. Estereotipos de género

			Para entender de mejor manera los estereotipos de género se utilizaron los datos recogidos por la Encuesta Nacional Auditoría a la Democracia (ENAD) y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD 2018) respecto a las primeras palabras con las que las personas asocian “hombre” y “mujer”. 

			Al ser preguntas abiertas, cada persona tiene la libertad de dar su propia respuesta, lo cual permite una exploración sobre los estereotipos asociados a mujer y hombre, y se evita la creación de listas cerradas de rasgos que pueden excluir conceptos o asociaciones relevantes.18 Por ello, la metodología de preguntas abiertas permite capturar de mejor manera los conceptos y palabras más relevantes asociadas a cada género. Sin embargo, no permite generar una idea acabada en cuanto al contenido completo de los estereotipos, los que requieren una comparación entre una batería completa de atributos que abordan las diferentes dimensiones de los estereotipos (Hoffman y Hurst 1990, Haines, Deaux y Lofaro 2016, Fiske et al. 2002). Por ello, este estudio permite contrastar aquellos elementos constitutivos más relevantes de cada género, pero no permite establecer una caracterización de los estereotipos de género. 

			Entonces, estos resultados se deben tomar como una exploración inicial de primeras menciones o asociaciones que las personas tienen al escuchar la palabra “mujer” y “hombre”, y no necesariamente una medición exacta de las creencias estereotipadas sobre las mujeres y los hombres. En este sentido, se debe ser precavido en la interpretación, ya que no se puede descartar con certeza la posibilidad de que estas sean simplemente primeras actitudes, entendiendo actitudes como una tendencia a atribuir algún grado de significancia favorable o desfavorable a un grupo objetivo —en este caso, a las mujeres y los hombres (Eagly, Mladinic y Otto 1991). Por ejemplo, responder “madre” al escuchar “mujer” puede ser resultado de la cercanía que se tiene con su madre y no necesariamente un estereotipo de género asociado a las mujeres en general como madres. 

			La categorización y codificación necesaria para el análisis es de elaboración propia (ver Cuadro I.4). Se decidió buscar categorías similares para mujer y hombre, con el fin de poder comparar los resultados de ambas preguntas. Sin embargo, consideramos pertinente agregar ciertas categorías particulares a cada pregunta, dadas las diferencias en las respuestas. Evidentemente, hay múltiples maneras de categorizar y agrupar los resultados de estas preguntas, como lo evidencia la abundante literatura que busca definir estos parámetros. El Inventario de Roles de Sexo de Bem (BSRI, Bem 1974), trata la masculinidad y la feminidad como dos dimensiones independientes, asumiendo que la categorización de género es bipolar, lo que permite caracterizar a una persona como masculina o femenina (o “andrógina”, como categoría neutra) en función de la diferencia entre su adhesión a las características de personalidad masculina y femenina. Spence, Helmreich y Stapp (1974) elaboraron un Cuestionario de Atributos Personales (PAQ) en que cada ítem tiene una escala de masculinidad y feminidad que permite categorizar al encuestado (y sus rasgos) como masculino o femenino. Deaux y Lewis (1984) crearon una escala con cuatro componentes distintos: rasgos (traits), comportamientos de rol, características físicas y ocupaciones. Carpenter y Trenthman (1998) elaboraron una escala parecida para categorizar rasgos de género, tomando ocupaciones, roles familiares, ideologías, características físicas y términos relacionados con la sexualidad.

			Otra forma de categorizar los rasgos relacionados con el género se basa en dos dimensiones: agencia y calidez. Esta es predominante en muchas de las investigaciones sobre estereotipos de género (Hoffman y Hurst 1990, Haines, Deaux y Lofaro 2016, Fiske et al. 2002, Jost y Kay 2005). La categoría de agencia incorpora rasgos como competencia, racionalidad e independencia, mientras que calidez abarca expresividad, apoyo y preocupación por el bienestar de los demás. Así, los rasgos asociados a calidez son percibidos como asociados principalmente a las mujeres y las características de agencia a los hombres.19

			La agrupación presentada en el Cuadro I.4 de las preguntas abiertas, se basó en esta literatura, tomando como eje central las dimensiones de agencia y calidez, pero a la vez incluyendo otras categorías, como ocupación, roles familiares, características físicas y rasgos no deseables (o negativos), elaboradas a partir de la literatura mencionada anteriormente.

			CUADRO I.4. Conceptos agrupados por categoría

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							Hombre

						
							
							Mujer

						
					

					
							
							Agencia

						
							
							Capaz, astuto(a), eficiente, inteligente, autonomía, independiente, racionalidad, liderazgo

						
					

					
							
							Calidez

						
							
							Tolerante, sincero, apoyo, comprensión, entrega, acogedor(a), protección

						
					

					
							
							Esfuerzo

						
							
							Aperrado(a), empeñoso(a), perseverante, superación, valentía, resiliente

						
					

					
							
							Valores

						
							
							Justicia, libertad, valor

						
					

					
							
							Adjetivos positivos

						
							
							Ejemplo, correcto, compromiso, honesto, honrado, respeto generoso, amable

						
							
							Alegría, generosidad, honestidad, humildad, orden, responsable, confiable, empatía

						
					

					
							
							Adjetivos negativos

						
							
							Pesado, controlador, abusador, violento, abandono, flojo, egoísta, malo, peleador, desorden, irresponsable

						
							
							Pesada, histérica, llorona, enojona, autoritaria, cacho

						
					

					
							
							Rasgos físicos

						
							
							Ágil, fuerte, grande, masculino

						
							
							Ágil, activa, linda, bella, bonita, hermosa

						
					

					
							
							Ocupación/Profesión

						
							
							Jefe, emprendedor, negocio, obrero

						
							
							Emprendedora, cocinera, artista

						
					

					
							
							Roles familiares tradicionales

						
							
							Dueño de casa, jefe de hogar, proveedor, mantenedor, sustento, familia

						
							
							Dueña de casa, jefa de hogar, hacer el aseo, hijos, familia

						
					

					
							
							Padres

						
							
							Padre

						
							
							Madre

						
					



					
							
							Pareja

						
							
							Esposa/marido/pareja

						
					

					
							
							Maternidad

						
							
							-

						
							
							Embarazo, parto, gestación

						
					

					
							
							Igualdad

						
							
							Inclusión, feminismo

						
					

					
							
							Discriminación

						
							
							Desigualdad

						
					

					
							
							Sexismo benevolente

						
							
							Protector, rudo

						
							
							Débil, cuidada

						
					

					
							
							Relación cercana

						
							
							Amigo(a), relación familiar (no padre/madre), vecino(a), yo

						
					

					
							
							Trabajo

						
							
							Trabajo, trabajador(a)

						
					

					
							
							Cosas

						
							
							Asado, deporte, dinero, fútbol, parrilla, casa

						
							
							Comida, maquillaje, ropa, casa

						
					

					
							
							Otro

						
							
							
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia con los datos de ENAD-PNUD (2018).

			GRÁFICO I.18. Palabras asociadas al vocablo “mujer” por sexo
(tres menciones)

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia con datos de ENAD-PNUD (2018).

			Nota: Se contabilizan las menciones por persona por categoría, por lo que el total no suma 300%, ya que se excluye la categoría No sabe/No contesta, y algunas personas no entregan más de una o dos respuestas.

			GRÁFICO I.19. Palabras asociadas al vocablo “hombre” por sexo
(tres menciones)

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia con datos de ENAD-PNUD (2018).

			Nota: Se contabilizan las menciones por persona por categoría, por lo que el total no suma 300%, ya que se excluye la categoría No sabe/No contesta, y algunas personas no entregan más de una o dos respuestas. 

			En lo que atañe a las categorías identificadas, se pueden distinguir aquellas cuyo contenido es similar, independientemente de si caracteriza a hombres o mujeres. Así, las palabras utilizadas para describir a hombres y mujeres son similares en las categorías de agencia, calidez, esfuerzo, valores, pareja y relación cercana, o funcionalmente equivalentes como en madre/padre. Sin embargo, las palabras relacionadas con ocupación se diferencian como típicamente masculinas o femeninas. Por ejemplo, la palabra “mujer” es asociada a cocinera y artista, mientras que “hombre” a jefe, negocio y obrero. Si se toman los adjetivos negativos, los que han sido agrupados en una sola categoría, estos son típicamente asociados a un género u otro: histérica, llorona, enojona y autoritaria son asociados a mujer; abusador, violento, flojo y egoísta a hombre. 

			Por último, las categorías igualdad y discriminación tienen un contenido parecido, pero con, posiblemente, un significado distinto. Aunque no se puede atribuir con certeza la semántica detrás de cada palabra, es probable que discriminación, por ejemplo, sea entendida de forma receptiva en el caso de “mujer” (discriminación hacia) y causal en el caso de “hombre” (discriminación realizada por).

			Al analizar las diferencias entre los porcentajes en que se vincula cada concepto o categoría, se aprecian ciertas luces sobre las primeras asociaciones que las personas hacen sobre cada género en la sociedad chilena en el año 2018. Al desagregar los resultados asociados a la palabra “mujer” por edad y educación, se observa que las personas más jóvenes y con mayor nivel educacional responden en mayor porcentaje con conceptos asociados a agencia. Por el contrario, a mayor tramo etario y menor nivel educacional la palabra “mujer” es más asociada a madre, como también a roles familiares tradicionales, a saber: dueña de casa y jefa de hogar. Esto es consistente con los resultados de las secciones 4.1 y 4.2. En cambio, no se presentan diferencias significativas en las categorías de agencia, padre y roles familiares para la palabra “hombre” al desagregar por rango etario y nivel educacional.

			Ahora bien, al analizar la distribución de estos resultados por género, se encuentran diferencias en los porcentajes de varias categorías (ver Gráficos I.18 y I.19). Una primera diferencia que surge es que, para ambas preguntas, los hombres en mayor proporción asocian las palabras “mujer” y “hombre” a relaciones cercanas, ya sea a madre/padre, amigo(a), relación familiar, pareja o incluso a sí mismos (yo). Esto es especialmente relevante en el caso de la palabra “mujer”: el 71% del total de las menciones está asociado a relaciones cercanas, ya sea familiares o de amistad. Por otro lado, las mujeres responden con mayor proporción con adjetivos calificativos, los cuales están agrupados en las categorías de agencia, calidez, esfuerzo, rasgos físicos y, por supuesto, en adjetivos positivos (deseables) y negativos (no deseables). Esto pareciera mostrar una diferencia en las primeras asociaciones que las mujeres y los hombres hacen al escuchar “mujer” y “hombre” —sí a través de roles familiares (mujer como madre, hombre como padre) o de rasgos (mujer como esforzada, hombre como egoísta). 

			Es interesante observar que la diferencia entre el total de adjetivos negativos atribuidos a la palabra “hombre” es significativamente mayor al atribuido a “mujer”. Si bien la proporción de mujeres que respondieron este tipo de adjetivo para la palabra “hombre” es bastante mayor a la respondida por hombres, ambos asocian en gran medida adjetivos negativos al escuchar “hombre”. Las mujeres tienden a responder con adjetivos relacionados con abuso, violencia y flojera, mientras que los hombres con egoísta y arrogante. 

			Asimismo, el concepto “mujer” tiene una mayor proporción de adjetivos positivos que el concepto “hombre”, con encuestados de ambos géneros evaluando de manera más positiva a las mujeres que a los hombres. Los resultados de Eagly, Mladinic y Otto (1991) muestran resultados similares al encontrar que las mujeres son evaluadas de forma significativamente más favorable que los hombres en preguntas abiertas sobre atributos relacionados con cada género. Igualmente, se debe tener precaución con estos resultados, ya que suelen ser rasgos positivos relacionados con dimensiones emocionales y de cuidado (de tipo sexismo benevolente,20 del tipo apoyo, empatía y comprensión), lo que puede tener implicancias en el establecimiento de estereotipos descriptivos y prescriptivos. A su vez, estos atributos pueden tener implicancias en el sector laboral, ya que el efecto “mujer maravillosa”21 suele ubicar a las mujeres en el ámbito del cuidado y las relaciones cercanas, pero no necesariamente en los sectores altamente remunerados de la fuerza de trabajo (Eagly, Mladinic y Otto 1991). 

			Si bien ciertos resultados son consistentes con la literatura, tales como la separación de roles familiares tradicionales entre dueña de casa y proveedor de la familia, y las ocupaciones relacionadas con cada género (Hoffman y Hurst 1990), un resultado sobresaliente que desafía a esta literatura es el gran porcentaje de agencia asociado a la palabra “mujer”. Esta categoría agrupa muchos de los conceptos denominados “ítems masculinos” por las metodologías BSRI y PAQ, al igual que aquellos asociados al género masculino en la división agencia-calidez. Esto se puede explicar, en parte, por la alta proporción de mujeres que respondieron palabras asociadas a agencia al escuchar “mujer”, considerando su propio género como capaz, inteligente y eficaz.22 De hecho, las menciones entre mujeres duplican aquellas realizadas por hombres.23 Es llamativo que este alto nivel de asociación de características consideradas “masculinas” con el género femenino no tuvo un correlato en las asociaciones al género masculino: el porcentaje de calidez asociado a la palabra “hombre” es relativamente bajo en comparación con las otras categorías.

			GRÁFICO I.20. Palabras asociadas al vocablo “mujer” por percepción
del rol familiar

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia con datos de ENAD-PNUD (2018).

			Notas:

			1) Se contabilizan las menciones por persona por categoría, por lo que el total no suma 300%. Se excluye la categoría No sabe/No contesta, y algunas personas no entregan más de una o dos respuestas.

			2) Se muestran los resultados de las personas que respondieron muy de acuerdo o de acuerdo/muy en desacuerdo o en desacuerdo para ambas afirmaciones: “La responsabilidad de mantener económicamente a la familia siempre es del hombre” y “La responsabilidad de cuidar la casa y los niños es siempre de la mujer” (Muy de acuerdo + de acuerdo N=318; Muy en desacuerdo + en desacuerdo N=1.024).

			Para indagar en la relación entre conceptos más relevantes asociados a hombres y mujeres y preguntas sobre roles de género, se hizo el ejercicio de cruzar estas preguntas. Si bien la encuesta PNUD (2018) no replica las mismas preguntas que las analizadas en la encuesta CEP, sí incluye aquellas que abordan los mismos roles. En concreto, se analizan dos preguntas sobre la percepción de roles de género presentes en el mismo estudio de PNUD (2018), que miden el nivel de acuerdo con dos afirmaciones:

			1.En última instancia, la responsabilidad de mantener económicamente a la familia siempre es del hombre.

			2.En última instancia, la responsabilidad de cuidar la casa y los niños es siempre de la mujer.

			Para explorar si las concepciones de hombre y mujer están asociadas con actitudes tradicionales sobre roles de género, se muestra la distribución de resultados del ejercicio anterior para dos grupos: las personas que respondieron muy de acuerdo o de acuerdo en ambas afirmaciones, y, por tanto, exhiben actitudes más tradicionalistas, y quienes respondieron muy en desacuerdo o en desacuerdo para ambas afirmaciones y, por tanto, presentan actitudes más liberales.24

			En el caso de las palabras asociadas a “mujer”, para ambas preguntas, se puede ver una clara diferencia entre quienes exhiben actitudes más tradicionales y más liberales en las categorías de agencia, madre y roles familiares tradicionales. Así, las personas que están en desacuerdo o muy en desacuerdo con las concepciones tradicionalistas sobre el rol de la mujer y el hombre en el hogar (la mujer cuida a la familia mientras que el hombre mantiene a la familia) asocian en mayor proporción características de agencia a la palabra “mujer”.

			GRÁFICO I.21. Palabras asociadas al vocablo “hombre” por percepción
del rol familiar

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia con datos de ENAD-PNUD (2018).

			Notas:

			1) Se contabilizan las menciones por persona por categoría, por lo que el total no suma 300%. Se excluye la categoría No sabe/No contesta, y algunas personas no entregan más de una o dos respuestas.

			2) Se muestran los resultados de las personas que respondieron muy de acuerdo o de acuerdo/muy en desacuerdo o en desacuerdo para ambas afirmaciones: “La responsabilidad de mantener económicamente a la familia siempre es del hombre” y “La responsabilidad de cuidar la casa y los niños es siempre de la mujer” (Muy de acuerdo + de acuerdo N=318; Muy en desacuerdo + en desacuerdo N=1.024).

			Para la palabra “hombre”, las percepciones tradicionalistas están mayormente asociadas a la categoría padre, especialmente en la pregunta sobre el rol del hombre como responsable de mantener económicamente a la familia. 

			Este ejercicio ilustra cómo visiones más tradicionalistas efectivamente se encuentran asociadas a concepciones diferentes de los hombres y de las mujeres.

			5. Conclusiones

			En los últimos 20 años, los resultados de la encuesta CEP muestran un importante cambio en la forma de comprender los roles de género. El mayor cambio se observa en la proporción de personas que tienen actitudes esencialistas o tradicionales respecto de los roles y preferencias de las mujeres, que pasan a ser una minoría en la sociedad chilena en la última medición. Sin embargo, pese a experimentar una fuerte caída, aún la mayoría de la población ve en la incorporación laboral de la mujer consecuencias negativas para la familia. El nivel educacional, y sobre todo la educación superior, es la variable que tiene la mayor correlación con las actitudes liberales. A su vez, se ve un claro efecto del año en que se realiza la medición, con un fuerte movimiento a través del tiempo hacia actitudes liberales. 

			Además, es interesante constatar que la edad, controlando por variables asociadas al ciclo de la vida (como tener hijos), no tiene un efecto similar entre las actitudes sobre roles de género y la percepción de efectos negativos de la incorporación laboral de la mujer. Así, mientras que las personas más jóvenes exhiben visiones más liberales sobre los roles de género, no se encuentran diferencias entre sexos ni edad en la percepción del impacto negativo del trabajo de la mujer. Este mismo patrón se observa en la diferencia entre actitudes y percepciones entre hombres y mujeres. 

			Por otra parte, el año de medición que se vincula al efecto del contexto de ese periodo, controlando por los demás factores, sí tiene un efecto similar en ambas dimensiones. Y como comentamos más arriba, se observa una disminución en el tiempo en las actitudes tradicionalistas de la ciudadanía sobre los roles y estereotipos, sobre todo en aquellos asociados a las mujeres. Esto pareciera coincidir con la teoría de SRT, la cual establece que los cambios reales en los roles de género pueden producir una disminución de los estereotipos de género.

			Al mismo tiempo, se observa que los estereotipos de género asociados a las mujeres, al menos en 2018 —en pleno movimiento feminista—, también parecieran ser más liberales, con rasgos tradicionalmente considerados como “masculinos” de agencia asociados al concepto de “mujer”. 

			¿Cómo se debe entender la relativamente alta percepción negativa respecto de la inserción laboral de la mujer, incluso entre las mujeres que trabajan? 

			Si bien este es un fenómeno multicausal que requiere de mayor análisis, un posible factor es que las actitudes más liberales entienden la inserción laboral de la mujer como algo independiente de la preeminencia de la mujer en roles de cuidado. Esto es consistente con la desigual distribución de tareas dentro del hogar y el uso de tiempo prevalente en Chile, y analizada en detalle en el capítulo sobre familia en este libro, así como las brechas evidenciadas en los capítulos sobre educación y trabajo. Otro factor puede derivarse de las razones de la incorporación laboral de la mujer, como Figueiredo et al. (2017) proponen, la que la inserción laboral de la mujer puede estar asociada a necesidades económicas de la familia (la mujer como apoyo al hombre) y no como un deseo propio de la mujer, y por tanto puede ser interpretado como un mal necesario. 
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